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 Pasa amigo, pasa y disfruta del calor de la lumbre. Bienvenido a mi humilde morada. Tal vez me conozcas, soy Arasim ibn Tasab, pero me conocen más comúnmente como El Príncipe Mercader. Eres humano ¿no? Tuvo que ser un camino complicado para llegar hasta aquí. Esta ciudad está muy bien escondida, siendo como es la más importante dentro de nuestro mundo. Los djinn y demás espíritus y criaturas tienen mucho cuidado con que los humanos no sepan de su existencia. 

 Bueno ya que estás aquí déjame que te obsequie por tu tenacidad y tu coraje. Ves aquí, hay cientos de objetos. Todos únicos y poderosos y todos con una historia única. Muchos de ellos incluso aparecen en leyendas de las que los humanos os gustan crear, como esa lámpara, que un tal Aladino usara para convocar a un genio. 

 Veo que te llama la atención este pequeño frasco ¿Bonito verdad? Es una pieza exquisita, como todo lo de aquí en verdad. Pero la historia que hay detrás es auténticamente digna de ser relatada. Ven siéntate, deja que te sirva un poco de té y tras contarte su historia podrás seleccionar el objeto que desees. 

 Ahora escucha, déjate transportar por mi voz a otra época y otro lugar, a la magia y el misterio, la aventura y la valentía…

 Cuenta la leyenda que existió hace mucho tiempo un floreciente reino en las cálidas tierras de lo que actualmente se llama Andalucía. Había allí un poderoso califa que vivía en un grandioso palacio que sería conocido en épocas posteriores como la Alhambra. El califa tenía un extenso harén con cerca de cincuenta mujeres. De todas ellas; era Fátima, la más joven, la que más amaba el poderoso señor. Las demás esposas la odiaban y cierto día fatídico se juntaron y decidieron hacerla desaparecer. Llamaron a un poderoso hechicero que vivía cerca de la ciudad y a cambio de mucho oro le pidieron que llevara a Fátima muy lejos, donde no pudieran volver a verla. El hechicero tenía tratos con un malvado efrit y creando un portal que conectaba con el reino de éste, atrajo hacia allí a la princesa Fátima y se la entregó al demonio. Allí quedó ella encerrada a lo largo de siglos. 

 Fue gracias a la intervención del destino y la acción de un joven gaditano llamado Marcos que la atribulada princesa consiguió de nuevo la libertad. Aquí comienza un relato de auténtico heroísmo:

 

 






 

 

 

 

CAPÍTULO I

Donde se nos presenta a nuestro protagonista, sus amigos y da comienzo la aventura

 

 Marcos cerró el libro mientras se masajeaba los ojos, cansados después de horas de lectura. Pasó los dedos por la hermosa portada, en ella podía verse un increíble palacio árabe sobre el que volaba una alfombra mágica en la que iban sentados un hombre y una mujer vestidos con ropas propias de moradores del desierto y con la piel tostada por el sol. En letras doradas, encima del todo se leía el título del libro, Las mil y una noches. El tamaño del libro y su grosor lo hacían bastante difícil de trasportar y ocupaba demasiado espacio en la mochila, pero para Marcos eso eran detalles sin importancia. Cada vez que abría ese libro era como viajar a un mundo paralelo, vivía aventuras que de otra forma le sería imposible y además le apasionaba el mundo de leyendas y la cultura árabe. Esa era la quinta vez que leía Las mil y una noches y todavía le hacía disfrutar como el primer día que empezó su lectura. 

 Con mucho cuidado y amor, guardó el libro en su sitio y miró hacia afuera por las ventanas del autobús. Hasta donde alcanzaba la vista se veían campos de cultivo de girasoles y algodón. Era un paisaje monótono, aburrido y pronto se cansó de mirar. “Bueno ya solo falta una hora” pensó esperanzado y el estómago se le removió con una sensación de nervios. Se dejó llevar por la sensación y una sonrisa se le dibujo en el rostro mientras pegaba botes de anticipación. Granada, ya había ido cuando era más pequeño, pero casi no tenía recuerdo del viaje, hecho con sus padres. Ahora con dieciséis años, volvía de nuevo a allí y esta vez esperaba empaparse de esa magnífica ciudad que en su día fuera la capital del poderoso reino nazarí de la Península. La influencia de sus antiguos ocupantes se dejaba ver en cada esquina y en cada fachada, a la vuelta de la calle y en el mismo ambiente. Y entre todo ello, alzándose dominante sobre la ciudad, la Alhambra. Marcos quería entrar allí y perderse entre sus múltiples salas, patios y jardines. Quería sentir la historia que empapaba sus paredes, que hablaba con lengua de piedra vieja. Quería llenarse de la magia que allí habitaba y paladearla. 

 De repente un sonoro ronquido le hizo perder el hilo de sus pensamientos. Irritado, Marcos giró la cabeza hacía la parte interior del autobús. Allí, justo a su lado, descansaba plácidamente el chaval más grande y gordo que hubiera visto nadie en su vida. Era como una montaña que se expandía y se contraía. Su respiración era como una tormenta y sus ronquidos como truenos restallantes.  Se llamaba Pedro y eran amigos desde la infancia, pero era más conocido como Snorlax. Su parecido físico con el pokemon y la facilidad que tenía para dormirse en cualquier lado hacían que le viniese como anillo al dedo. Marcos le dio un puñetazo en la barriga para que dejara de roncar, pero sirvió para bien poco pues su amigo ni se inmutó. Resignado, se acomodó lo mejor que pudo en su asiento y trató de dejarse llevar por el sueño para así pasar la hora de viaje rápido. No tardó mucho en verse recompensado, cayendo en un sueño placentero.

 Despertó con la visión de la fachada rosada del hotel en el que iban a alojarse. Era un hotel de tres estrellas barato pero decente ubicado a las afueras de la ciudad, según dijo el tutor para evitar cualquier intento por parte de los alumnos de descubrir por su cuenta la ciudad. A Marcos le daba igual, no le interesaba escabullirse para irse a beber a algún botellón cercano como haría la gran mayor parte de sus compañeros, quería usar las noches para descansar y así levantarse con energías para poder hacer las visitas y enterarse de todo lo que le contaran los guías. Mañana visitarían la Alhambra y no iba a perdérselo por nada del mundo. Contorsionando el cuerpo para desentumecerlo después de las largas horas de viaje, Marcos fue recorriendo el estrecho pasillo del autobús hasta bajar por las escaleras de acceso. Fuera, los demás chavales del curso se estaban reuniendo a las puertas del hotel y los profesores empezaban a organizarlos para hacer recuento. Marcos se dirigió hacia el porta-equipaje y sacó de allí su maleta. Pedro, que lo venía siguiendo lo imitó y ambos se dirigieron hacia el grupo de alumnos buscando un sitio en el que ponerse. Lo encontraron por la parte de atrás y allí se plantaron con sus maletas. 

 -Uuuf, vaya viajecito “chiquillo”- dijo Pedro mientras sacaba unas barritas de chocolate de un bolsillo de su mochila. Le ofreció una de ellas a Marcos. 

 -Pero si te has pasado sobando casi todo el viaje- le respondió éste mientras cogía la chocolatina y le quitaba el envoltorio. 

 - ¿Y que tiene eso que ver? Mi cuello ahora mismo está más tieso que una tabla, a lo poco que lo muevo cruje de una forma horrible- se quejó Pedro mientras demostraba sus palabras moviendo el cuello a un lado y otro. 

 - ¿Ya está el perezoso de Snorlax quejándose? - preguntó de repente una voz divertida atrás de ellos. Ambos se giraron y de entre la multitud salió un chaval pequeño y con el pelo sobre los ojos, oscuro y greñudo. Una enorme sonrisa metálica le adornaba el enjuto rostro.

 -Oooh ¿Por qué tuvo que aparecer? - dijo Pedro mientras miraba al cielo y juntaba las manos como rogando. 

 -Ey ¿Qué tal Ratón? ¿Cómo ha ido el viaje en tu autobús? - preguntó Marcos mientras saludaba a Ratón chocando la mano.

 El aludido le devolvió el saludo y poniendo cara de mortificado le respondió –Una pesadilla, me han tocado todos los garrulos y descerebrados del curso. Se han puesto a gritar, has gastado bromas de lo más pesadas y han empezado a arrojar cosas. Por poco no tenemos un accidente.

 -Vaya, por lo menos no te has aburrido- Marcos le dio un puñetazo flojo en el hombro. A su lado pasó entonces el profesor de Historia y les indicó que estuviesen atentos porque Maxi, el profesor de Lengua y encargado de la organización de la excursión iba a darles unos cuantos avisos y advertencias. Aún se tardó unos segundos en hacer que todos los alumnos guardaran algo próximo al silencio, entonces un hombre bajito, con la cabeza casi calva y de unos sesenta años se adelantó. Vestía una raída chaqueta verde y unos vaqueros que le quedaban demasiado largos. Tosió fuertemente para reclamar la atención y espero hasta que una buena cantidad de alumnos tuvieran la mirada puesta en él. 

 -Bueno. Queridos alumnos. Hemos llegado- un grito unánime se alzó de las gargantas de los reunidos. Maxi se subió las gafas con un dedo nudoso y manchado de nicotina y sonrió, después repentinamente se puso serio –Bien muchachos. Hemos venido aquí a disfrutar, a divertirnos. Pero hay que distinguir entre diversión y vandalismo. El hotel en el que vamos a alojarnos tiene unas normas que habrán de cumplirse, igualmente se podrá estar en las habitaciones despierto hasta la una pero nada de corretear por los pasillos y salir del hotel ya sí que es algo impensable. Os aviso de que tengo pleno derecho para mandar de vuelta a quien quiera que me desobedezca y que del comportamiento que tengáis en esta excursión se decidirá más tarde el llevaros o no el próximo curso a Italia- estas últimas palabras levantaron murmullos airados y de enfado –Bien, espero haber sido claro en mi explicación. Esta noche cenaremos todos en los salones que para ello nos ha habilitado el hotel y habrá una sala que convertirán en discoteca hasta las doce. Ahora acompañadme para que os asigne habitaciones- dicho esto rodeó el grupo y entró al hotel. 

 La asignación de habitaciones fue un suplicio inacabable. Marcos estuvo media hora esperando hasta que por fin le llegó el turno. Consiguió que le pusieran en una habitación junto a Pedro y Ratón. La habitación estaba en la tercera planta, por lo que cogieron un ascensor y tras recorrer varios pasillos la hallaron. Una puerta blanca con cierre electrónico les impedía el paso. Marcos uso la tarjeta magnética que le dieron en recepción. Un pitido agudo indicó que la cerradura se había abierto. Entraron expectantes. La habitación era sencilla pero elegante, con tres camas puesta contra la pared del fondo, dos armarios grandes y un pequeño cuarto baño al que se accedía por una puerta lateral. Había dos mesitas de noche con lámpara y una lámpara de techo con ventilador. Unas ventanas que había sobre las camas dejaban ver el patio interior del hotel donde había una piscina y un pequeño parque con varios árboles y bancos. 

 Después de asignarse la cama en una brutal competición de fuerza y habilidad, deshicieron las maletas y empezaron a bañarse por turno para preparase para la cena. Se pusieron las ropas más arregladas que habían traído y bajaron a esperar en el vestíbulo. Después de que estuvieran allí todos los alumnos y profesores, fueron conducidos a un amplio salón con mesas individuales para cinco. Los tres amigos se sentaron juntos y les tocó de acompañantes una chica a la que no conocían ninguno y un chaval que de vez en cuando se juntaba con ellos llamado Julián.                                                                       No tardaron en ganarse la confianza de la chica, que se llamaba Sandra y entre chanzas y chistes pasaron un rato muy entretenido mientras los platos iban pasando. 

 Al acabar de cenar, los llevaron hasta un pequeño salón que habían aclimatado para que sirviera de discoteca. Habían colgado una bola de luces y despejado un buen espacio para que sirviera de sala de baile, había una mesa donde se servían refrescos y cocteles sin alcohol y un empleado de hotel manejaba una minicadena. La música empezó y la gente se fue animando poco a poco, bailando en pequeños grupos. Marcos, Pedro y Ratón fueron a por bebidas y Sandra se les unió. Les dijo que quería presentarles a sus amigas. Tras la presentación, congeniaron rápidamente y estuvieron bailando y hablando todo el tiempo hasta que cerraron la “discoteca”. Tras ello, prometieron volver a verse mañana y ambos grupos se fueron a sus respectivas habitaciones para dormir.

 A la mañana siguiente, cuando el despertador sonó, Marcos saltó de la cama impaciente. Vestirse, asearse y peinarse lo hizo todo en un visto y no visto. Cuando hubo acabado, empezó a meter prisa a sus amigos para que estuviesen listos lo más pronto posible, pues ese día iban a visitar la Alhambra y por nada en el mundo quería perdérselo y por supuesto no sería él quien retrasase la excursión, sería puntual como un reloj atómico. Así que fue de un lado a otro de la habitación azuzando a Pedro y a Ratón. Gracias a eso, diez minutos después y con un cabreo considerable por parte de ellos, los tres bajaban al buffet para tomar el desayuno. 

 Marcos trataba de justificarse diciéndoles lo maravilloso que era el palacio árabe y las cosas interesantes que verían. No llegó a convencer a ninguno de los dos, que aún pensaban en sus cómodas y calientes camas. En el buffet se encontraron con Sandra y sus amigas, desayunaron con ellas y afortunadamente Pedro y Ratón recuperaron el buen humor al conversar con las risueñas jóvenes y por supuesto, especialmente Pedro, después de un desayuno copioso que los dejo satisfechos. Una vez acabaron, abandonaron el buffet y encaminaron sus pasos hacia la entrada del hotel, donde debían esperar al autobús. 

 Allí ya estaban esperando los profesores y algunos alumnos tan madrugadores como ellos mismos. El autobús aún no había llegado por lo que se quedaron en un lado charlando y bromeando. Marcos se sentía cada vez más a gusto con la compañía de Sandra, era una chica distinta de las presumidas de su clase. Era divertida e ingeniosa y tenía una forma de reírse que contagiaba. Además, parecían tener algún tipo de conexión y gustos parecidos. 

 Poco a poco, comenzaron a llegar los demás alumnos y pronto hubo un bullicioso grupo de jóvenes parloteando ante la entrada del hotel. Un rato después llegó el autobús y pudieron subirse a él. Marcos se sentó junto a Sandra y sintió un cosquilleo de anticipación en la espalda cuando éste se puso en marcha, por fin estaban de camino. El trayecto hasta alcanzar el destino no se hizo muy pesado, los profesores mantenían ocupados a sus alumnos con canciones, juegos y concursos de chistes. Por su parte Marcos estuvo todo el trayecto hablando con Sandra; libros, futbol, manga, rol; da igual que tema le sacase pues ella respondía con entusiasmo y acaba por contagiarle a él su alegría. Sus amigos tampoco se lo estaban pasando nada mal, pues se habían sentado al lado de las amigas de Sandra y bromeaban y reían de forma escandalosa. Para Marcos todo era perfecto. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 






 

 

 

CAPÍTULO II

Donde Marcos, al fin, visita la Alhambra, se da su primer beso y conoce una princesa fantasma.

      En las habilidosas manos del conductor de autobuses, pronto estuvieron parados ante la imponente estructura del palacio árabe. Por suerte para ellos, el tráfico no había resultado excesivo y por tanto no tuvieron que aguantar atascos ni concentraciones de coches. Bajaron y se hizo el recuento, después vino el típico discurso de profesor sobre la educación, el civismo y todo lo demás. Por último, organizaron tres grupos según los autobuses y explicaron que cada grupo contaría con un guía, los cuales les esperaban arriba y que para evitar masificaciones se llevarían por turnos a cada grupo a las distintas zonas de las que se componía la Alhambra. Después de recibir la confirmación de los alumnos de que había comprendido todo y aclarar las dudas comenzaron la larga ascensión de la Cuesta de Gomérez, que daba acceso peatonal al palacio y que desembocaba en la entrada de la Torre de Justicia. 

 Los ojos de Marcos iban de un lado a otro, admirándose de la majestuosidad del monumento milenario que había sido testigo de innumerables acontecimientos importantes, batallas históricas y hogar de grandes figuras tales como el rey Carlos V. A pesar de que las señales del tiempo eran visibles, la maestría con la que sus constructores la habían diseñado había hecho posible que hubiera llegado en bastante buen estado hasta la actualidad. No había perdido un ápice de su imponencia ni su hermosura. Era una joya de un tiempo perdido. 

 -Impresionante- se le escapó a Marcos, sin poder contenerse. Sandra, que iba a su lado le dio la razón mientras dejaba igualmente vagar la vista por las murallas. 

 La cuesta supuso un reto de resistencia hasta para los más atléticos. Larga y constante, Marcos imaginó que en la antigüedad tenía una importante función estratégica, ya que dejaría expuestos a quien intentara invadir la fortaleza, siendo fácilmente abatibles desde las murallas y además los defensores podían proteger la puerta desde una posición más elevada y ventajosa que la del enemigo. Pero lo que antes era beneficioso, ahora era tedioso y cuando por fin alcanzaron la sombra de la torre, les temblaban las piernas y los pulmones les ardían del esfuerzo. Especialmente, Pedro resollaba como un fuelle y entre jadeos prometía reducir las raciones de comida cuando llegase a su casa. Nadie le creyó.

 Cuando atravesaron la puerta de la torre, encontraron tal y como les habían dicho los profesores a tres guías esperándoles. Se llamaban Luis, Begoña y Carlos, eran jóvenes y muy alegres. Al grupo de Marcos le tocó de guía Luis, un granadino que había estudiado turismo y que trabaja por primera vez, según confesaba él debido a un gran golpe de suerte. Les índico que su grupo empezaría visitando la zona de los Palacios Nazaríes y los Jardines del Partal. Marcos recibió la noticia con gran alegría pues esperaba con gran ilusión ver el Patio de los Leones, ya que había visto fotos y le había parecido muy hermoso.

 Luis los llevó hasta el patio en el convergían la Alcazaba, el Palacio de Carlos V y los Palacios Nazaríes. Era enorme y aquí y allá podía verse rectángulos de césped y árboles decorativos. El guía los puso en círculo y les explicó de forma breve la historia de la Alhambra, de sus moradores y sus constructores. Marcos bebió cada palabra que decía Luis, intentando no perder detalle. 

 Cuando hubo acabado su magistral lección de historia y arte, bordeando el cuadrado edificio del Palacio de Carlos V, se dirigieron hacia los Palacios Nazaríes. Luis les fue contando que se trataba auténticamente de un conjunto de palacios construidos en distintas épocas. Así el complejo se dividía en tres zonas: Palacio de los Leones, Palacio de los Comares y el Mexuar. Para acceder a los Palacios, debieron pasar primero por el Patio de Machuca, en el que habían plantado unos cipreses alrededor que luego habían modelado para simular numerosas arcadas y a través de la que se accedían al propio patio. La entrada propiamente dicha se hallaba a un lateral de éste. Hacia allí se dirigieron. Una pequeña cola de turistas ya estaba formando frente al portón. Por suerte para ellos, al ser un grupo con guía pudieron pasar sin tener que esperar. 

 El Patio de los Arrayanes los recibió en todo su esplendor. El brillo del agua de la piscina rectangular que ocupaba el centro se reflejaba en las galerías de alrededor creando juguetones destellos. Marcos y Sandra empezaron a hablar de la impresión que les causaba la sala y la belleza que albergaba. Pedro en un arrojo de valentía, producto del bienestar que sentía, le dijo en apenas un susurro –Me recuerda a ti- Sandra sonrió mientras se sonrojaba. Resultaba adorable. Dirigió los ojos al suelo repentinamente tímida. Marcos igual de rojo y dándose cuenta de lo que le había dicho, tras que pasara el enardecimiento de antes, desvió la mirada. Estuvieron en un silencio incómodo mientras escuchaban a Luis hablar del estilo artístico del patio. 

 “Pero que te pasa” pensó Marcos acalorado “Ahora pensara que soy un idiota” pensó después abochornado. No se atrevía ni a mirar a Sandra. De repente, sintió que alguien le cogía la mano. Miró sorprendido y se encontró con su rostro, sus ojos, su sonrisa. Se sintió exultante y le devolvió la sonrisa. Así cogidos de la mano acompañaron al resto del grupo mientras rodeaban la piscina, sin decir nada, solo sintiendo el contacto de la mano el uno del otro. 

 De allí pasaron a la Sala de los Mocárabes y de ésta al ansiado Patio de los Leones. Toda la belleza que tenía el Patio de los Arrayanes, se convertía en majestuosidad en éste. Los leones que adornaban la fuente se erigían como silenciosos guardianes del lugar. Representaban sin duda la valentía y el espíritu guerrero de un pueblo que llegó a alcanzar grandes hazañas y que durante siglos mantuvo un extenso imperio. Además, desarrollaron gran habilidad en el arte, la arquitectura e hicieron increíbles avances tecnológicos. 

 Después de la necesaria explicación, el grupo pasó a la siguiente parte del recorrido. Marcos se quedó en el patio y Sara lo acompañó. Allí estuvieron largo rato recorriéndolo y fijándose en todos los detalles, en silencio y paseando de la mano. 

 -Me encanta- dijo Marcos mientras los ojos le brillaban. 

 -Es muy bonito- coincidió Sandra.

 Ambos se miraron durante un rato y después, apartaron los ojos incómodos. Marcos decidió que debía hacer o por lo menos decir algo. Fue a abrir la boca con la intención de decirle a Sandra lo contento que estaba de que se hubieran conocido y lo feliz que le haría que aceptase ser su novia. No halló el valor, en cambio miro hacia la salida del patio e indicó –Parece que el grupo se ha ido- se sintió como un auténtico estúpido. 

 -Sí, eso parece- respondió Sandra. A Marcos le parecía que estaba decepcionada. 

 -Deberíamos alcanzarles ¿no? - sugirió sin saber que más decir y en su cabeza una voz decía “Estas perdiendo la oportunidad”

 Sandra se soltó de la mano y avanzó unos pasos mientras su mirada se perdía en la pared de enfrente –Me dijeron que más delante, hay unos jardines llamado de Daraxa. Tengo curiosidad por verlos ¿Me acompañarías? - le preguntó mientras sus ojos se cruzaban y una adorable sonrisa se dibujaba en sus labios.

 Marcos no dudo en cuanto a su respuesta –Sí, claro que te acompañaré- Ella le cogió de la mano de nuevo y tirando de él, lo condujo a través de las salas hasta que desembocaron en el jardín. Aunque pequeño, tenía su encanto y el ambiente era bastante íntimo. Quedaron uno frente a otro “Qué guapa es” pensó Marcos sonriendo. Ella se rio al ver su cara. Él se armó de valor para decirle lo que antes iba a decirle. De nuevo abrió la boca para hablar, pero esta vez ella se adelantó y junto sus labios con los de él. Cerró los ojos. Fue un beso largo. Marcos la rodeo con sus brazos, sintiendo su cintura bajo las manos, su cuerpo esbelto y cálido. Su pelo, largo, los rodeaba a ambos creando una cortina que los aislaba del mundo. Su boca era suave y sabía a fresa, “vaselina con sabor” pensó él de forma muy lejana. Había quedado en suspensión y solo existían ellos. Ella olía a flores, era como oler un poco de cielo, una promesa del paraíso. Fueron unos segundos gloriosos. Cuando por fin se separaron, la tristeza embargo a Marcos por tener que hacerlo, por no poder fundirse con ella y ser uno solo, un corazón latiendo al unísono. 

 Cuando abrió los ojos, la impresión que se llevó a punto estuvo de hacer que se cayese al suelo. Allí no estaba Sandra, en su lugar una joven de piel tostada y grandes ojos enigmáticos lo miraba divertida. Vestía al modo de las princesas de los cuentos árabes y peinaba su largo pelo negro en un intrincado moño en el que destellaba la plata y las piedras preciosas. 

 -Ailtaqaa jayindaan- habló en árabe mientras hacía un elegante saludo a medio camino de una reverencia.

 - ¿Cómo? - preguntó Marcos aún muy confuso.

 -Digo que “Bienhallado” Es un saludo formal, deberías responder de igual forma- respondió la princesa algo disgustada.

 - ¿Pero ¿dónde está Sandra? - Marcos miró hacia todos lados buscándola. No había nadie más.

 -He usado su cuerpo para poder comunicarme contigo- dijo la princesa como si fuese algo corriente que hiciese a menudo.

 Marcos la miró, como si ante si tuviese a una pesadilla horrible - ¿Qué? - consiguió articular. 

 La princesa suspiró, exasperada –Usé su cuerpo para venir hasta aquí- habló lentamente, como si le hablase a un tonto. Luego añadió –Llevo muchos años esperando este momento y no pienso desaprovecharlo. Serás mi paladín, lucharás hasta el último aliento para liberarme.

 A Marcos no le gustó eso de “hasta el último aliento”, ni el tono de autoridad que había usado la joven princesa. Empezaba a enfadarse, no entendía nada, solo sabía que Sandra no estaba y que en su lugar había una loca que parecía sacada de un cuento. 

 - ¿Pero de que hablas? Devuélveme a Sandra inmediatamente- exigió ásperamente.

 -No le ha pasado nada, ella sigue aquí. Solo he tomado su cuerpo temporalmente para comunicarme contigo- se justificó ella a la defensiva.

 - ¿Acaso eres un fantasma para ir por ahí poseyendo cuerpos? - preguntó con sorna Marcos.

 En los ojos de la princesa apareció una profunda tristeza. Cuando habló, su voz estaba cargada de dolor –Sí. Eso es lo que soy, un fantasma que no ha podido hallar la paz en muchos siglos- La boca de Marcos amenazó con desencajarse de lo mucho que se le abrió por la sorpresa ante la revelación.

 -Es broma ¿Verdad? - dijo inseguro - ¿Verdad? - insistió, sintiendo como su cordura amenazaba con romperse. 

 La princesa dejó caer gruesas lágrimas de sus ojos pintados –No… es la verdad. Estoy maldita, encerrada por un desalmado hechicero en el reino de un malvado efrit y condenada a permanecer allí por toda la eternidad- explicó desolada.

 Marcos sintió espantó al pensar en un destino tan cruel. Verla llorando, desgarrada hacía que se le partiese el corazón. Ella lo necesitaba –No entiendo muy bien de que va todo esto y creo que voy a arrepentirme de hacerlo. Pero aceptó- declaró mientras asentía con la cabeza.

 La cara de la princesa se iluminó al escuchar sus palabras. Rio y se lanzó a su cuello para abrazarlo.

 -Gracias. Gracias. Mi héroe- dijo mientras le besaba en las mejillas repetidamente.

 Marcos se sonrojó y gruñó aceptando los agradecimientos. 

 La princesa entonces hizo un extraño ruidito y dio una palmada –Que tonta soy- dijo avergonzada –Aún no se el nombre de mi salvador. 

 -Me llamo Marcos- respondió sencillamente éste.

 -Yo soy Fátima- se presentó ella haciendo una nueva reverencia. 

 -Encantado- dijo Marcos.

 Fátima sonrió.

 -Entonces. Acompáñame, te llevare hasta el reino del efrit y juntos lo derrotaremos- ella le tendió una mano. Él inseguro se la cogió. 

 

 

 

 

 

 

 






 

 

 

 

CAPÍTULO III

Donde Fátima cuenta su historia, Marcos conoce al Príncipe Mercader y se enfrenta a un terrorífico monstruo

     De repente el mundo se deformó, después empezó a dar vueltas y por último se retrajo sobre sí mismo. Fue muy desagradable, Marcos cerró los ojos debido a que los bruscos movimientos le mareaban. Tan pronto como había empezado, todo acabó y Marcos sintió de nuevo que tocaba suelo con los pies y que el mundo había dejado de moverse. Sintió los rayos del sol calentando su piel, tenían mucha fuerza. Una brisa cálida le acarició la cara y el olor de la arena caliente le llenó la nariz. 

 Abrió los ojos. Ante él había una inacabable extensión de arena que seguía hasta más allá de donde alcanzaba la vista. Arriba tres soles grandes y dorados iluminaban el cielo, el cual tenía una curiosa tonalidad rojiza. Marcos contempló todo eso en estado de shock. “Era verdad” pensó incrédulo. Miró entonces hacia al lado y encontró que la princesa flotaba sobre el suelo y que había perdido bastante solidez, hasta ser casi traslúcida. Cayó al suelo de rodillas mientras abría y cerraba la boca sin decir nada.

 - ¿Me crees ahora? - pregunto Fátima suavemente.

 -Te…creo…- tartamudeo Marcos.

 - ¿Me ayudarás? - en la voz de la princesa había ansiedad.

 Marcos contempló el desértico paisaje durante un rato largo. Finalmente respondió –No tengo otra opción. 

 -Gracias- dijo la princesa mientras le temblaba un poco la voz.

 -Cuéntame- le pidió Marcos –Dime todo lo que necesito saber. 

 Ella empezó a hablar:

 “Yo era una princesa. Era una de las esposas de un poderoso califa que habitaba en un grandioso palacio. Junto a mí, el califa tenía otras cuarenta y nueve esposas. Todas grandes princesas de la más alta alcurnia. Bella y exóticas, pero con un corazón podrido, lleno de maldad. 

 Mi señor, un hombre poderoso, pero también un esposo benevolente y un amante apasionado, nos querían a todas y siempre tenía una palabra bonita o un gesto cariñoso para cada una de las cincuenta de nosotras. 

 Yo era la más joven de todas y, por qué no decirlo, la más bella. Eso cantaban los músicos y decían los poetas. El califa que, a pesar de querer a todas sus mujeres, era hombre y por tanto tenía preferencias, me amaba a mí más que a todas las otras. Solía decirme que era un ángel encarnado y que había bajado a la tierra a robarle el corazón. Ya ves” Fátima se rio al recordarlo.

 “Yo recibía las mejores atenciones, los regalos más fantásticos y era quien más horas compartía con él. Por supuesto, eso no cayó bien a mis cuarenta y nueve compañeras. Eran mujeres engreídas, mimadas y vanidosas. No podían tolerar que alguien las superar y se creían todas con el derecho de ser la mejor. Eran unas brujas.

 La envidia afloró en sus corazones y poco a poco los fue socavando, convirtiéndolos en huecas carcasas vacías. Empezaron a tratarme con desprecio y a ignorarme. La idea de deshacerse de mí empezó a rondar sus cabezas y fue madurando hasta convertirse en un plan para llevar al éxito sus malévolas intenciones. Querían hacerme desaparecer para siempre. Para ello, contrataron los servicios de un oscuro nigromante que habitaba en los despoblados cercanos. El brujo era un viejo retorcido y mugriento que decía haber pactado con demonios y tener la capacidad de conjurar gules para que le sirvieran. Tenía una reputación dudosa y se decía que había perdido la cordura. 

 Contrataron también a unos rufianes, que una noche después de haber estado con el califa y mientras me dirigía a mi cuarto, me dejaron sin sentido y me secuestraron para llevarme ante el hechicero. Éste me asesinó clavándome una daga en el corazón y no contento con ello envió mi alma inmortal al reino de un demoniaco efrit con el que tenía tratos para que nunca pudiera salir de él”

 -Éste es el reino del efrit, sus dominios. Y aquí he estado languideciendo durante siglos- dijo la princesa cuando acabó el relato y haciendo un gesto con la mano que abarcaba todo lo que podía verse. 

 -Pero antes has sido capaz de llegar hasta mí, en nuestro mundo- decir eso le resulto muy raro, no concebía que hubiese más mundo aparte de ese y sin embargo ahí estaba. 

 -Sí, como toda cárcel, ésta tampoco es perfecta y tiene fisuras. Pero podía regresar hasta allí durante un periodo de tiempo muy breve y no creo que pueda repetir semejante proeza- explicó Fátima entristecida.

 -Por lo tanto, ahora ambos nos hallamos aquí encerrados- medio afirmó Marcos, sabiendo de antemano la respuesta.

 -Sí- respondió la princesa y añadió –la única forma de liberarse es derrotar al efrit que gobierna el mundo. 

 - ¡Genial! - exclamó Marcos desolado – ¿Y cómo se supone que voy a vencer a un ser que tiene poderes cósmicos y es invencible? 

 Fátima negó con la cabeza mientras sus ojos destellaban astutamente –No, no es invencible. Hay algo que puede derrotarle y que existe en este mismo reino- dijo la princesa misteriosamente.

 -No me dejes con la intriga. Cuéntamelo- le apremió Marcos sorprendido.

 -Como todo lo que existe, los efrit tiene algo que les puede provocar la muerte, que es su anatema. Cuando el poderoso genio creo este reino, inmediatamente surgió un manantial cuyas aguas eran auténticamente lágrimas de ángel, pues todo debe de existir en equilibrio y éstas lágrimas al haber sido derramadas por seres puros, sin macula, y al ser el efrit un ser demoniaco y por tanto impuro, tienen la capacidad de destruirle- explicó Fátima.

 -Entonces debemos de buscarlas- aclaró Marcos, más para sí que para ella.

 -Así es- confirmó la princesa –Yo sé dónde está el manantial, pero te aviso, el efrit puso un poderoso guardián para custodiarlo y solo quien consiga derrotarlo podrá conseguir las lágrimas.

 Marcos gimió de desesperación, pero asintió sabiendo que pasara lo que pasase su única oportunidad de volver pasaba por enfrentarse al guardián. Aun así, eso no le produjo ningún consuelo. Más aún, al caer que se hallaban rodeados de arena por todos lados no pudo evitar pensar que no tenían ni provisiones, ni agua ni nada y que además deberían desplazarse andando, bajo tres soles ardientes. Se lo hizo saber a Fátima. Ésta lo miró mientras una sonrisa pícara se formaba en sus labios.

 -No te preocupes por eso, pues no lejos de aquí se encuentra Qarab, una pequeña aldea que supone el último vestigio de vida antes de entrar en el Desierto Ardiente, en cuyo corazón está el Manantial. Allí encontraremos todo lo que necesitamos para el viaje- habló tratando de animar al desolado joven.

 -Vayamos entonces allí- contestó Marcos con los ánimos más elevados. Ahora que sabía que por lo menos no tendría que andar kilómetros y kilómetros a través del desierto pasando hambre y sed, podía al menos eliminar una preocupación a la larga lista que ya tenía.

 Fátima entonces guio a Marcos a través de las dunas. Cantó para entretenerle viejas canciones que hacía siglos ningún oído humano escuchaba, perdidas como estaban en el tiempo. Eso hizo más ameno el viaje, que por otra parte fue realmente duro pues la arena ralentizaba la marcha de Marcos y el calor lo sofocaba. Fueron tres horas de viaje, pero a él le parecieron tres meses. Finalmente apareció ante ellos como surgida de la nada una pequeña aldea de aspecto sencillo en la que se apiñaban unas pocas casas de adobe y caña alrededor de una espaciosa plaza en la que se distribuían numerosos tenderetes de alegres colores. A medida que se acercaban pudieron descubrir que un nutrido grupo de personas pululaban por la plaza en un constante movimiento entre tenderetes. Marcos preguntó qué era lo que pasaba, a lo que Fátima respondió escuetamente diciendo “Día de Mercado”.

 Al ir acercándose, llegó hasta ellos un animado bullicio de voces que hablaban y gritaban. También se escuchaba música, la cual tenía un tono muy animado que invitaba a bailar. Ambos siguieron avanzando hasta que la gente y el bullicio los rodeó por todos lados. Gente vestida con largas túnicas blancas y exuberantes turbantes iba y venía por entre la tierra de la plaza. Había hombres de tez morena y largos bigotes oscuros, mujeres de grandes ojos muy similares a Fátima, pero también había seres pequeños y encorvados con largas barbar canosas y de ricas vestiduras, hombres con cabeza de pájaro y seres parecidos a monos pero alados como los de la historia del Mago de Oz. Había también mujeres con alas y plumas por todo el cuerpo de vivos colores, hombres-tigre, y una inacabable profusión de seres variopintos e imposibles. Marcos lo contemplaba todo sin poder llegar a creerse lo que sus ojos veían. 

 Fátima lo fue conduciendo por entre la gente, mientras le instaba a no quedarse atrás. Así, sus pasos los llevaron hasta un enorme carromato de aspecto destartalado y adornado de ricas telas llenas de color. Ante él y detrás de un tenderete, un hombre corpulento de oronda barriga y ricas vestimentas, voceaba sus productos a cualquiera que pasara. Al ver acercarse a Fátima y Marcos, una enorme sonrisa se dibujó tras su elegante y recortada barba canosa. 

 - Ailtaqaa jayindaan, princesa- saludó animadamente.

 - Ailtaqaa jayindaan, Arasim ibn Tasab- respondió ella con una grácil reverencia.

 El hombre correspondió a la reverencia con una propia, muy elegante. Entonces sus ojos se dirigieron hacía Marcos, una nueva sonrisa apareció en su rostro – ¿Este es el joven que andabais buscando? - preguntó con curiosidad en sus ojos, parecidos éstos a los de un rapaz. 

 Fátima asintió y respondió afirmativamente a la pregunta. El mercader dejó escapar una fuerte carcajada y dijo irónico –Mucha falta van a hacerle mis adquisiciones para vencer al Guardián. Es un poco enclenque- lo señaló para enfatizar sus palabras.

 Marcos sintió que las mejillas se le sonrojaban de rabia. Abrió la boca dispuesto a responder al insulto. Pero Fátima se le adelantó y dirigiéndole una mirada de advertencia dijo –Servirá- y a continuación preguntó - ¿Lo tienes todo listo?

 El mercader aceptó la valoración, muy pobre para Marcos, que hizo la princesa del joven con un asentimiento y a continuación cambió su actitud completamente poniéndose muy serio.

 -Por supuesto señora. Estás hablando con el Príncipe Mercader- aclaró orgulloso - ¿Quieres echarle un ojo? - preguntó después. La princesa asintió y el mercader desapareció en el interior de su carreta destartalada.

 -Así que servirá- refunfuñó Marcos ofendido cruzándose de brazos.

 Fátima lo miró severamente y le dijo con tono imperativo –Calla. Nos está haciendo un gran favor por un precio mínimo. Debemos de estarles agradecidos.

 Marcos se quedó callado, sin saber que responderle. Pero tampoco tuvo tiempo de pensar mucho pues el mercader salió de la carreta con un enorme fardo en los brazos. Lo dejó sobre el suelo delante del tenderete y lo abrió. Dentro se reunían diversos objetos. El mercader los fue cogiendo y explicando que era cada cosa para después entregárselo a Marcos.

 -Esto es una armadura y un casco. Te servirán para protegerte, aunque no te harán invulnerable a ataques poderosos- le puso a los pies una coraza y un casco con forma cónica.

 -Para poder abatir al Guardián, tengo esta espada. Es mágica, cuenta con conciencia propia y guiará tu mano convirtiéndote en un magnifico espadachín- en manos de Marcos puso una cimitarra de reluciente hoja y pomo elaborado. Despedía un halo brillante.

 -Esta capa fue hechizada de tal forma que su dueño pueda levitar al pedírselo- dijo poniendo en un hombro de Marcos un rectángulo de tela de un color amarillo muy ofensivo.

 -Aquí tienes también unas alforjas con comida y agua para muchos días, así como un frasco para recoger las lágrimas y una manta- colocó las alforjas junto a la armadura.

 -Por último- dijo mientras desaparecía detrás de la carreta y al poco apareció llevando de las riendas un magnifico camello con silla y riendas de flexible cuero teñido de azul –Aquí tienes tu medio de trasporte- completo dándole unas palmaditas en el costado al animal. 

 Fátima se adelantó flotando y posó un fantasmal beso en la mejilla del mercader - ¡Gracias! Es justo lo que necesitaba- le agradeció radiante de alegría.

 -Recuerda niña, cuando acabes me tienes que devolver el frasco y debes contarme la historia de lo que ocurrió. Ese es el trato. 

 -Por supuesto.

 Horas después, Marcos iba montado en el camello, tratando de controlarlo a la vez que evitaba caerse. Atrás suya descansaba el fardo con todo lo que les había dado el mercader y Fátima iba flotando a su lado quejándose de la torpeza del joven. Marcos sentía como la paciencia se le iba acabando. Hasta que:

 - ¡¿Puedes callarte ya?!- explotó enfadado – ¿No te acuerdas por quien estoy haciendo todo esto? - le recordó –Nunca hasta ahora había tenido que montar un camello ¿Sabes? No puedo aprender en unas horas- dijo frustrado mientras trataba por enésima vez de evitar que el camello se desviase del camino que seguían.

 -Lo siento- respondió la princesa arrepentida –Estoy nerviosa y asustada. A partir de ahora puedo empezar a dejar de soñar con la libertad, para poder pensar en ella como algo real y me da miedo que al final todo acabe en nada y deba volver a sumirme en las tinieblas de la desesperación. 

 -Eso no sucederá. No lo permitiré- Marcos la miró con la decisión impresa en los ojos y las mandíbulas apretadas. Parecía un héroe de cuento. 

 Siguieron internándose en el desierto. Tres días y tres noches estuvieron avanzando a través de la inhóspita tierra. El calor era sofocante durante el día y el sol inclemente bronceó la piel de Marcos. Igualmente, las noches eran exageradamente frías y el joven tiritaba bajo la manta. No encontraron nada ni a nadie en el camino, solo arena y más arena. 

 Por fin, a media mañana del cuarto día apareció ante ellos un frondoso oasis en medio del desierto. Crecía en él abundante vegetación; podían verse palmeras, limoneros, naranjos y otros árboles frutales. En su centro había un enorme estanque y en el centro de éste se podía apreciar una estatua de un ángel por cuyos ojos manaban dos regueros de agua. El ángel parecía tallado a partir de una nube pues la piedra usada era de un blanco tan puro que dolía mirarlo. Sujetaba una enorme lanza en una mano y una larga trompeta en la otra. 

 Pero lo auténticamente espectacular, aunque también aterrador era la criatura que se encontraba echada en la orilla de la laguna y cuyo cuerpo reptiliano alcanzaba cómodamente los siete metros de longitud. Sendas alas se encontraban plegadas a los lados del cuerpo de la criatura, la cual parecía dormir.

 - ¡Un dragón! - exclamó Marcos aterrado por la enorme mole del reptil.

 Fátima negó con la cabeza mientras trataba de tranquilizar al joven con gestos –Que va. Eso no es un dragón. Es un illuyanka- se quedó entonces pensativa y añadió como reflexionando –Aunque el parecido entre ambos es muy grande. Son muy similares. 

 -Pero ¿De qué vas? Así desde luego no voy a tranquilizarme- dijo Marcos exasperado.

 -Tenemos los objetos que nos dio Arasim. Con ellos seguro que podemos vencerlo- la princesa trató de parecer segura, aunque Marcos notó la incertidumbre en su voz. 

 Marcos miró el bulto donde llevaba todos los objetos, escéptico. Se acercó al camello y los descolgó. El peso de lo que contenía hizo que cayera como una piedra en la arena con ruido de metal contra metal. Fátima le riñó por tratar mal tan valiosos objetos. El joven desató los nudos mientras refunfuñaba. Los ánimos estaban caldeados.

 Varios minutos después, y tras varios intentos para ajustarse bien la coraza, Marcos se hallaba completamente equipado para combatir al illuyanka. A un lado de su cadera reposaba la cimitarra dentro de su vaina de cuero rojo repujado en oro en la punta y la parte superior. Enganchada a la coraza mediante unos enganches y ondeando al viento llevaba la capa que se mecía suavemente. El casco, lo llevaba porque sabía que necesitaría de toda la protección posible, pero su forma cónica lo hacía ridículo y daba un aspecto cómico a Marcos. El conjunto debía ofrecer una imagen variopinta donde se mezclaban los elementos medievales con la ropa y las deportivas que había llevado para visitar la Alhambra, muchísimo más modernas desde luego.

 Fátima no pudo evitar reírse cuando lo vio aparecer traqueteando de detrás del camello. Eso hizo enfadar todavía más a Marcos que decidió ignorarla. Pensó que estaría mejor allí abajo con el enorme reptil que sufriendo los tormentos del fantasma de la princesa. Así que sin mediar palabra ni despedirse se dirigió con paso decidido al oasis. De fondo escucho que Fátima lo llamaba e intentaba disculparse. Siguió ignorándola y aceleró el paso.

 Poco tiempo después sus pies pisaban la verde hierba del vergel y a su alrededor se elevaban las palmeras y una tupida vegetación formada por arbustos, flores y árboles frutales que se distribuía de forma caótica. La densidad del follaje le impedía ver lo que hubiese más allá de la barrera vegetal. No distinguía nada del estanque ni de su guardián. Aun así, avanzó por entre la vegetación, tratando de ser lo más sigiloso posible, sabiendo que a pesar de la densidad de las plantas no estaba muy lejos de la playa en la que descansaba el lagarto. Apartando ramas y aplastando los tallos más jóvenes que crecían a ras del suelo, fue abriendo una senda entre la maraña. 

 Finalmente, la vegetación fue haciéndose menos densa y el reflejo del agua empezó a hacerse visible, hasta que de nuevo se encontró bajo la luz del sol. La bestia se hallaba a escasos metros de donde había emergido. Se presentaba como una mole oscura que se movía al compás de su propia respiración. Dormida, mantenía la cabeza escondida, pues se hallaba enrollada sobre sí misma. Era terrible, llena de cuernos óseos y espinas; pero también magnífica. 

 Marcos, sintió como el miedo se le acumulaba en el estómago. Intentó avanzar hacia ella. Sus piernas se habían convertido en flanes y difícilmente le sostenían. Su instinto le gritaba que huyera, que corriera lo más lejos posible de aquel monstruo o acabaría despedazado. Estuvo tentado de dejarse llevar por él, pero apretando los dientes apartó hacia un lado esos pensamientos. Ya no era posible volver atrás, tenía que ser valiente y seguir si quería regresar a su mundo. Apoyó la mano en el pomo de la cimitarra y paso a paso fue ganando terreno. 

 Al acercarse al illuyanka, una vaharada de olor fétido le abofeteo la nariz. Olía a carne podrida y a estiércol seco. Marcos tuvo que esforzarse para no echar el contenido de su estómago. Usando la capa para taparse la nariz y la boca, continuó avanzando hasta que estuvo al lado del cuerpo del reptil. Tras ello, fue rodeando el enorme corpachón casi sin atreverse a exhalar el aire que guardaba en sus pulmones. El ruido que hacía la bestia al respirar era como el de un fuelle grande que trabajase a máxima capacidad. El sonido provenía de algún lugar cercano al vientre. Hacia allí se dirigió Marcos y ahí encontró la cabeza del lagarto. Tan grande como él mismo y con una boca llena de afilados dientes, era sin duda algo capaz de quitarte el aliento. Marcos pensó que la manera más fácil de eliminar al illuyanka era clavarle la espada en la cabeza, ahora que era vulnerable era su oportunidad. Sonrió de satisfacción pensando lo fácil que sería. Desenvaino entonces la cimitarra que brilló a la luz del sol y…

 La acompasada respiración de la bestia paró. En su lugar un ruido grave y retumbante se alzó desde las profundidades de su pecho. Dos carbones incandescentes, de pesadilla, aparecieron donde antes estaban los párpados escamosos y dirigieron su atención hacia el joven con la cimitarra en la mano. Un brillo malévolo los animó y el illuyanka abrió la boca mostrando los colmillos. Un rugido monstruoso surgió de ella e hizo retumbar la cabeza de Marcos. La sangre se le heló en las venas y el instinto de huida se activó más fuerte que nunca. “Quiero escapa” pensó el joven desesperado “Quiero salir volando, alejarme lo más posible” Haciendo caso a sus pensamientos, la capa emitió un quedo zumbido y de repente los pies de Marcos se elevaron del suelo y fue ganando altura hasta quedar a unos tres metros del suelo. Eso lo salvó de una muerte prematura pues el lagarto, rápido como una centella, estiró el cuello con la intención de destrozar su cabeza con los afilados dientes. Sus mandíbulas se cerraron con un sonoro chasquido mordiendo el aire que antes ocupara el joven gaditano.

 La bestia, frustrada por que se le escapara la presa, desplegó las alas y dando un potente salto con las musculosas patas remontó el vuelo creando una pequeña tormenta de arena. Se lanzó con una velocidad vertiginosa sobre Marcos con la boca abierta. Éste que aún estaba acostumbrándose a la sensación de levitar, se echó a un lado por instinto y esquivo de puro milagro la dentellada. El illuyanka le embistió varias veces más mientras trataba de adaptarse a desplazar su cuerpo por el aire. Estuvo a punto de acabar ensartado en numerosas ocasiones. Pero poco a poco fue ganando soltura y pudo esquivar elegantemente los embates del reptil. Así llegó al punto en el que pudo dedicar parte de sus energías a atacar. Blandiendo la espada torpemente se impulsó hacia la bestia en el momento en que esta giraba para volver a lanzarse sobre él y lanzó un tajo. Repentinamente la espada cobró vida y convirtió su tosco intento de tajar en un corte preciso que impacto sobre un costado del lagarto y dejo una línea sangrante. El monstruo rugió colérico al notar el impacto del arma. Hacía mucho que no recibía una mordedura como esa, capaz de hacerle sentir dolor. Enloquecido empezó una frenética acometida donde mordiscos y zarpazos se sucedieron a un ritmo endiablado. Marcos apenas pudo esquivarlos y si no llega a ser por la espada que dirigía su hoja de forma que paraba la mayoría de los golpes, habría recibido algo más que los pocos rasguños que la bestia pudo infligirle.

 La lucha se recrudeció y el illuyanka cada vez más frustrado se fue volviendo temerario y violento. Por ello, Marcos acabó lleno de contusiones y heridas abiertas, pero gracias a la espada y la capa pudo salvar la vida en cada ocasión. Así estuvieron lo que al joven se le antojaron horas. Él no acusó cansancio alguno pues la espada se manejaba sola y la capa respondía a un solo movimiento del cuerpo, por lo que inclinándolo hacia donde quería, ésta impulsaba su cuerpo en esa dirección. Pero la bestia empezó poco a poco a debilitarse por la pérdida de sangre y las horas de vuelo. Pronto empezó a moverse más lenta y con torpeza. Se volvió predecible y eso le brindó la oportunidad a Marcos de adelantarse a sus movimientos. Gracias a ello acabó decapitando al illuyanka con un poderoso tajo de la espada mientras el monstruo trataba de embestirle en un desesperado y brutal ataque final. 

 El cuerpo del gusano cayó al suelo pesadamente, haciéndolo retumbar con violencia. Marcos crecido ante la proeza que acababa de hacer, rugió al viento y dio rienda suelta a su alegría ejecutando piruetas y cabriolas en el aire. Cuando se hubo calmado, descendió hasta la estatua del ángel y cogiendo el frasco que llevaba atado al cinto, le quitó la tapa y lo relleno con el agua que caía. Una vez acabada la tarea colocó el frasco en su sitio y posó los pies de nuevo en el suelo, con tristeza pues le había encantado la sensación de volar, y desando sus pasos hasta salir del oasis. 

 Anduvo hacia donde lo esperaba Fátima, la cual tenía la preocupación pintada en el rostro, mientras una sonrisa se dibujaba en su cara. Hincho el pecho orgulloso y se derrumbó en la arena sintiendo que las fuerzas le abandonaban repentinamente y perdiendo la consciencia.

 

 






 

 

 

CAPÍTULO IV

Donde nuestros protagonistas conocen a Mama Baabá, se trazan planes de derrota y comienza un gran viaje

 

     Despertó confundido, con la boca seca y la cabeza convertida en un bloque de pesada piedra. Miró alrededor tratando de averiguar donde se encontraba. Así pudo descubrir que se hallaba tumbado sobre el suelo en una especie de colchón bajo y tapado con una manta. Cerca suya había un fuego encendido sobre el que una olla silbaba y despedía vapor. Arriba quedaba un techo construido con paja y en cuyo centro había un agujero por el que se filtraba la luz del día. Las paredes de la única sala de la vivienda eran de adobe y el suelo de tierra apisonada. Por todos lados había objetos variopintos como botes llenos de líquidos extraños, cráneos de animales colgando del techo, artilugios y herramientas de formas complejas y manojos de hierbas secas. Así mismo había objetos menos exóticos como cazuelas, cuchillos, cazos, platos y otras cosas del uso cotidiano. Una enorme estantería repleta de libros y manuscritos ocupaba un rincón y una vieja y desgastada mecedora se hallaba cerca, sobre una raída alfombra. Las ventanas dejaban entrar la clara luz del día, pero la puerta se hallaba tapada con una gruesa lona de muchos colores. 

 Marcos miró todo eso sintiéndose totalmente perdido. No tenía la menor idea de donde estaba y de cómo había llegado. Su último recuerdo era de perder el conocimiento después de que venciera al illuyanka y consiguiera las lágrimas. Miró debajo de las sábanas, y descubrió que no tenía puesta la ropa y que gruesos vendajes le envolvían las heridas provocadas por la pelea con la terrible bestia. Alguien lo había curado. Intento enderezarse, pero las fuerzas le fallaron y tuvo que desistir mientras temblaba y sudaba exhausto del esfuerzo. 

 De repente la tela de la puerta fue desplazada a un lado y dejó entrar la luz del sol, sobre la que se perfiló una oscura figura de pequeña estatura. Al volver a caer la tela y ocultar el sol, se reveló que la figura pertenecía a una viejecita muy pequeña con la piel morena y llena de arrugas. Su pelo blanco como la nieve caía lacio por sus hombros. Su cara era ancha y redonda, llena de pliegues de piel caída. Sus ojos eran pequeños, casi los tenía cerrados y no podía distinguirse su color. Su boca era grande y desdentada, con solo tres dientes repartidos arriba y abajo. Un aro dorado le perforaba una de las aletas de la nariz. Vestía una sencilla túnica azul bajo la que llevaba unos pantalones dorados y que se cerraban con una faja. Unas babuchas doradas completaban el atuendo. Tenía un aspecto benevolente, con una sonrisa serena adornándole la cara y se apoyaba en un largo cayado pulido. Detrás de ella flotaba Fátima, su cara reflejaba una profunda preocupación. Al verlo despierto se acercó flotando y con la voz llorosa le recriminó –Eres un tonto y un loco. Lanzarte de cabeza, sin ningún plan. Podrías haber muerto ¿sabes? - y entonces comenzó a llorar con lágrimas fantasmales. 

 -Lo siento, me comporte de forma imprudente. Estaba enfadado, no pensé- se disculpó Marcos débilmente, sin apenas fuerzas para hablar. 

 -Sí, no pensaste. Te limitaste a lanzarte de cara al peligro- le dijo la princesa todavía llorando.

 -Pero conseguí las lágrimas y sigo vivo. No hace falta ponerse así tampoco, al final salió todo bien- se defendió el joven gaditano.

 -Si me pongo así es porque me preocupo por ti- casi gritó Fátima acalorada señalando con un dedo acusador a Marcos.

 Éste quedó callado durante unos minutos tras escuchar eso, después en apenas un susurro, dijo –Gracias…- no sabía cómo continuar. Entre ellos se hizo un silencio. A Marcos le recordó a cuando le dijo a Sandra que era tan bonita como el Patio de los Arrayanes, era un silencio muy parecido. Afortunadamente, la anciana aprovechó entonces para hablar con una voz envejecida y cascada –Ea ea, tranquilizaos pequeños. Que la fogosidad de la juventud no os nuble el sentido- después suspiró y añadió con añoranza –Aaah quien volviese a ser joven. Que buenos tiempos aquellos. 

 -Es culpa de este idiota, Mama Baabá- aclaró la princesa más calmada, con cierta indignación. 

 -Venga niña. Déjalo descansar, lo necesita. La lucha por la vida le ha dejado exhausto- habló la anciana con tono maternal. Tras lo que dio media vuelta y se dispuso a salir por donde había entrado. La princesa le siguió sin decir nada.

 -Esperad- rogó Marcos. 

 - ¿Qué ocurre joven? - preguntó Mama Baabá, dándose la vuelta con ambas cejas levantadas.

 - ¿Qué pasó después de que me desmayara? - Marcos no podría descansar hasta que no lo supiera.  

 -Veo que no vas a poder estar tranquilo hasta que lo sepas- La mujer anciana se giró hacia Fátima y le pidió -Cuéntaselo tú pequeña. Yo no sé toda la historia y debo ocuparme de la sopa que se está haciendo en el fuego. No quiero que se me queme nuestra comida- dicho eso se dirigió hacia la olla que chisporroteaba y cogiendo una cuchara empezó a removerlo con energía. La princesa asintió y se acercó flotando hasta donde estaba Marcos tumbado y flotando también, se sentó a su lado. Hecho esto comenzó a relatar lo que había ocurrido desde que Marcos se desmayara:

“Tras ver cómo te derrumbabas en la arena, perdiendo la consciencia, me acerque muy asustada para comprobar si estabas herido de gravedad o incluso si habías muerto. Al examinarte, pude ver que tenías muchas heridas pero que éstas eran poco importantes y se componían mayoritariamente de arañazos y contusiones. Descarte por ello que el illuyanka te hubiera causado una herida mortal y que te hubieras desmayado por la pérdida de sangre. De igual forma, tu pecho seguía subiendo y bajando, así que aún quedaba dentro de ti suficiente vida. Pero presentabas una palidez extrema, hasta asemejarte a un cadáver, y a través de mi ojo espiritual, que es un tipo especial de visión que poseemos los espíritus, podía ver como tu fuerza vital se iba debilitando lentamente. Sin saber cómo actuar, pues el origen de aquello que te estaba matando era para mí desconocido, decidí investigar en el oasis del Manantial. 

 Busqué cualquier indicio de magia malévola o de alguna maldición que hubiera podido estar escondida y que hubieses activado sin querer. No hallé nada de eso. Examiné entonces el cuerpo del monstruo y vi que las garras estaban mojadas por algún tipo de icor negruzco. Sospeche que podía tratarse de veneno y después de mucho pensarlo me pareció la teoría más acertada. A pesar de que el reptil solo te había herido de forma superficial con las zarpas, era suficiente para que la ponzoña pasara a la sangre. 

 Con esa idea en la cabeza, volví hacia donde habías caído y usando poderes de los que no revelare nada, pues son solo dominio de los muertos y por tanto nada de ellos deben saber los vivos, conseguí subirte al camello y puse rumbo al único lugar donde sabía que podrían averiguar qué clase de veneno tenías inoculado y como curarlo. Y ese sitio es claro está, el lugar donde ahora nos encontramos, el hogar de Mama Baabá. La cual es una curandera legendaria, de la que los cuentos y leyendas narran que es capaz de curar cualquier tipo de enfermedad y cuyos conocimientos de hierbas curativas y venenos es tan basto como el cielo. Ella creó un antídoto con el que combatir la ponzoña y te salvó la vida” 

 Una risa estridente se alzó desde donde Mama Baabá removía la sopa. Ésta se apretaba la mano contra la tripa mientras de su boca desdentada salía a borbotones la risa –Así que legendaria- consiguió decir entre carcajadas –Nunca pensé que llegaría a ser tan famosa, ávida cuenta de que una de las cosas que más odio es la fama. Tan llena de falsedad y tan vacía de amor- y tras decir eso siguió riendo ella sola mientras removía el contenido de la olla.

 Marcos y Fátima la miraron y luego se miraron entre ellos. Sus ojos decían lo que ambos pensaban “Está loca” y entonces también se echaron a reír. Toda la tensión que parecía flotar entre ellos hacía un momento se esfumó. 

 -Gracias- dijo Marcos cuando se le pasó el ataque de risa y después más serio –Lo siento.

 La princesa hizo un gesto por la mano para restarse importancia y respondió diciendo –No pasa nada. Si estás padeciendo todo esto es por mi culpa. Yo te pedí que te enfrentaras al monstruo.

 -Te dije que te ayudaría, en ese momento acepté todas las consecuencias- repuso Marcos.

 La princesa sonrió y el joven pudo apreciar que auténticamente era muy bella y que tenía una sonrisa preciosa. Sin darse cuenta bajó los ojos al suelo, azorado, sintiendo como la sangre se agolpaba en su cara, enrojeciéndola. Ambos quedaron callados, de nuevo una vocecita en la cabeza de Marcos le instaba a llenar el silencio que se había creado. Su mente que parecía echa de melaza era incapaz de encontrar nada que decir. Empezó a ponerse nervioso y ya estaba abriendo la boca cuando Mama Baabá anunció con voz entusiasta – ¡La comida esta lista! Rica sopa calentita para recuperar las fuerzas.

 Comieron, Marcos ayudado de la anciana curandera. La sopa, caliente, cocinada a partir de rábano y carne de ternera, tenía un sabor delicioso y levemente picante que se potenciaba debido a las especias que había añadido Mama Baabá. Era muy nutritivo. Marcos sintió como le llenaba la tripa. Hasta que no comió no se dio cuenta de lo hambriento que estaba. Casi devoró el caldo, a pesar de que se quemaba la boca y después repitió. Una vez saciado cayó en un sueño reparador. 

 El joven gaditano aún estuvo postrado cinco días más; recibiendo los cuidados de la curandera. Ésta le preparaba bebederos con una especie de líquido turbio y marrón de sabor repugnante, que resultó ser el antídoto. También le cocinaba consistentes sopas y potajes que poco a poco le devolvían las fuerzas. A veces le cantaba canciones para entretenerle, otras era Fátima quien junto al lecho le cantaba con su clara voz hasta que acababa por dormirse. 

 Un día, que Marcos estaba especialmente aburrido, la anciana le contó su propia historia. Narró los hechos de su vida con su voz cascada y vieja:

 “Yo nací en el seno de una familia pobre, de campesinos. Teníamos una pequeña parcela donde sembrábamos lo que pudiéramos conseguir, que no era mucho. La gran parte de lo que sacábamos de la tierra se lo debíamos de dar al rey que gobernaba nuestra tierra. Teníamos pocos, pero éramos felices.

 Mi padre era un hombre amable, de gran corazón que siempre tenía buenas palabras para nosotros y nunca nos pegaba ni nos trataba mal. Mi madre era una mujer dulce y risueña que siempre estaba sonriendo y nos daba cálidos abrazos y nos contaba magníficas historias. Nosotros éramos nueve hermanos, cinco niños y cuatro niñas. Ayudábamos en todo lo que podíamos a nuestros padres y nos queríamos mucho, a pesar de que siempre estuviéramos peleándonos. 

 Detrás de nuestra vivienda, una choza humilde que compartíamos con los pocos animales que teníamos, había un bosque del que solíamos aprovisionarnos de madera y en el cual, de vez en cuando cazábamos alguna pieza para meter en la cazuela. A mí me encantaba ir allí y mirar los animales. Pero sobretodo me encantaba ir a buscar plantas. A veces iba con mi madre, que sabía mucho sobre plantas, a recoger las que pudieran sernos útiles para cocinar y curar heridas y enfermedades. Aprendí mucho sobre ellas. 

 Un día, llegaron un grupo de soldados del rey a nuestras tierras, venían a por la parte de nuestra cosecha destinada a éste. Dijeron, que el rey había subido el impuesto y que debían de darle más de la mitad de la cosecha. Mi padre protestó diciendo que les dejaría a ellos demasiado poco para sobrevivir. Los soldados le pegaron una paliza hasta matarlo, luego mataron a sangre fría a mi madre y mis hermanos y a las cuatro hermanas nos encadenaron y nos enviaron como esclavas al palacio del rey. Allí nos educaron como criadas a base de vara y puño. Fue una época horrible que acabó cuando un rey extranjero vino a invadir nuestro reino y mató a nuestro monarca. Fue una guerra cruenta donde murieron muchos hombres. Durante el asalto al castillo, las cuatro hermanas conseguimos escapar, pero una murió al poco alcanzada por una flecha perdida. Otra murió tiempo después de una misteriosa enfermedad. La tercera, que era muy rebelde, conoció a un mercader en una taberna y se escapó con él sin despedirse. Así quede yo sola y desamparada. Pero lejos de caer en el desanimó pensé cual sería la mejor forma de ganarme la vida.

 “No volveré a ser criada de nadie” me dije después de la horrible experiencia como esclava en el palacio. Entonces reflexioné y me acordé de mi madre y de todo lo que me había enseñado. Así decidí convertirme en curandera. Vagué por el mundo aplicando mi arte donde se necesitará, la gente me agradecía mucho lo que hacía por ellos y yo me sentía contenta ayudando a los demás, encontré verdadera vocación en mi profesión. Decidí profundizar más en los conocimientos de la curación y visité a los mejores maestros y sabios del oficio. Con ellos aprendí cosas grandiosas que luego me valdrían la fama que me atribuye tu amiga. Y dediqué mi vida por entera a curar a las personas y ayudar a quien lo necesitara” 

 A partir de entonces, Marcos miraría a la anciana curandera con nuevos ojos. Sorprendido de su fuerza de voluntad y su gran corazón. Esa viejecita arrugada, encorvada y pequeñita era toda una heroína. Y siempre la recordaría con gran cariño.

 Cuando tuvo la suficiente fuerza para levantarse y salir de la casa, el joven gaditano volvió a llevarse una gran sorpresa. Pues el hogar de Mama Baabá se encontraba en la parte alta de una montaña que se elevaba solitaria en medio del desierto y de cuya vista podía disfrutarse allí en lo alto. La arena blanca y el cielo rojizo creaban un contraste hermoso que se fundía en el horizonte. Pero más increíble aún que eso era el motivo que daba nombre a la montaña y que podía verse volar alrededor de ésta en pequeñas bandadas que llenaban el aire de colores. Y es que la montaña era el hogar de los Ibis Multicolores y por ellos se llamaba Montaña Ibis. Estos pájaros podían llegar a medir los cuatro metros y sus plumajes variaban de color, habiendo Ibis rojos, azules, celestes, amarillos, violetas, verdes…  Su peculiar canto producía una extraña melodía que provocaba una gran satisfacción en quien lo escuchaba. 

 Tres días más estuvieron allí, esperando a que Marcos se recuperara totalmente. La noche antes de la despedida, mantuvieron con Mama Baabá una fructuosa conversación en la que ella los guio en su siguiente paso para vencer al efrit. Estaba los tres sentados en el exterior, contemplando las estrellas después de una copiosa cena, mientras un alegre fuego chisporroteaba en medio, dándoles luz y calor. Entonces la anciana curandera suspiró y tras eso preguntó –Ya me habéis contado vuestro plan para derrotar al efrit ¿Cuál será vuestro siguiente paso ahora?

 Fátima y Marcos se miraron y el joven respondió diciendo –Ir a buscar al efrit y vencerlo con las lágrimas. Supongo. 

 La curandera se rio al escuchar las palabras de Marcos con carcajadas incontrolables. Éste se encogió de hombros acostumbrado a los repentinos ataques de risa de la mujer. Cuando pudo calmarse lo suficiente para hablar, Mama Baabá dijo – ¿Piensas enfrentarte a un efrit de frente y por la fuerza? Que muchacho más valiente- y añadió negando con la cabeza –E insensato. Estarás muerto antes de que puedas siquiera pestañear. 

 Marcos bajó los hombros abatido, no tenía más planes a parte de ese. Así sería imposible vencer al demoniaco ser. 

 - ¿Qué podríamos hacer entonces? - preguntó la princesa haciendo eco de lo que Marcos estaba pensando en ese momento. 

 Una sonrisa pícara apareció en la cara de la anciana curandera, que respondió animadamente –Ganadle a un desafío.

 - ¿Cómo? - Marcos no entendía a qué se refería Mama Baabá. Fátima parecía igual de perdida.

 -Id allí, pero en vez de intentar luchar contra él, en cuyo caso os fulminará con sus poderes mágicos, retadle a un desafío y así anulareis sus poderes, pues se sentirá obligado a aceptar por ley y entonces tendréis que competir limpiamente en una serie de pruebas y si ganáis podréis pedirle lo que queráis- explicó la curandera.

 Fátima asintió ilusionada ante una idea tan brillante, pero Marcos aún parecía escéptico - ¿Pero no intentará beneficiarse poniendo las pruebas que más favorables sean para él?  Seguro que hace trampa o al final nos mata- expresó sus dudas amargamente. 

 -Existen leyes sagradas que ni él puede romper en caso de formularse un desafío. Hacer trampas hará que pierda inmediatamente, no creo que se atreva a ello. Por otro lado, si ganáis debe hacer lo que vosotros queráis que haga. Y en cuanto a lo de usar las pruebas en propio beneficio, casi seguro que lo hará. Pero es una criatura predecible. Su naturaleza malvada hace que haya tres cosas que le gusten especialmente: La violencia, las cosas retorcidas y las historias trágicas. Por ello seguramente base las pruebas en estas tres cosas y os rete a un combate, un concurso de adivinanzas y a relatar la historia más trágica que existe. 

 -Y entonces, si acabamos ganando, cosa que veo muy difícil, ¿Qué hacemos? ¿Cómo acabamos con él? - Marcos parecía todavía muy poco convencido.

 -Ay pequeño, muy fácil. Solo debéis pedirle que beba del frasco- dijo Mama Baabá dando una palmada.

 Marcos hizo una mueca, aún sin ver claro el plan de la curandera –No se…- respondió vacilante. La anciana hizo un ruidito de irritación y meneó la cabeza contrariada, haciendo sonar las sortijas que adornaban sus orejas. Después con un chasquido de lengua exclamó - ¡Eres terco como una mula! ¿Sabes? La fe es muy poderosa, pero debes de creer. Si lo haces, puede llegar a cumplirse aquello que deseas. De otra forma vives sin esperanza y eso es como estar muerto. 

 Fátima habló a continuación tratando de apoyar a Mama Baabá en sus argumentos –Marcos, es una buena idea. Mejor plan del que nosotros teníamos, ya que no teníamos ninguno. Piénsalo- le invitó –Tenemos la espada mágica, con ella podremos ganar cualquier combate. Ya tendríamos ganada una prueba. 

 -Bueno, tienes razón…- contesto Marcos reticente –Pero y ¿Si no pone esas pruebas? Y en caso de que sí, ¿Cómo superaríamos las otras dos? - las dudas amenazaban con devorarlo vivo. 

 -Fe- pronunció la princesa en un susurró –Yo confío en Mama Baabá y creo en lo que ha dicho. 

 Marcos abrió la boca para responderle. En su mente sonaban las palabras que se disponía a pronunciar “Y no será que estás desesperada por vencer y te aferras a una ilusión para sentirte segura” Se contuvo y volvió a cerrar la boca. Sabía que así heriría a Fátima. No quería matar su esperanza, no podía condenarla a volver al sufrimiento de la indecisión, no podía, en fin, hacerle daño. Así que se limitó a encoger los hombros sin dar a entender nada concreto. 

 -Bien ¿Qué haríamos con las dos pruebas que nos faltan? - preguntó cómo dando a entender que aceptaba finalmente la idea de la curandera. Fátima le sonrió agradecida. Eso consoló al joven un poco.

 -Yo os puedo aconsejar sobre eso- declaró Mama Baabá –Lejos de aquí, en una alta torre de mármol blanco, vive un sabio que guarda una enorme cantidad de conocimientos. Guarda entre éstos, una importante colección de cuentos, historias y leyendas de los más variados temas. Si alguien conoce la historia más trágica de todas las que existen, ese es él- explicó gesticulando con sus manos tatuadas con mehndi hechos de henna. 

 - ¿Y las adivinanzas? Porque a mí no se me da muy bien- siguió interrogando Marcos.

 -Existe en este reino un pueblo errante de artistas y músicos que van de un lado a otro ofreciendo actuaciones a cambio de monedas. Los Aghnia. Entre ellos vive un famoso poeta cuya mente es tan ágil, que se dice que puede crear un poema mientras echa una cabezadita, sin ser cociente de que lo está creando. Él podrá enseñaros a resolver cualquier adivinanza que pueda haberse creado pues está acostumbrado al verso y es el Rey de la Metáfora- Mama Baabá parecía realmente haber pensado en todo. Marcos empezó a creer que auténticamente tendrían una oportunidad con su plan. 

 Finalmente apagaron el fuego y se fueron a dormir en previsión de descansar lo suficiente para despertar al día siguiente con la máxima energía posible y con ello emprender el viaje hacia su siguiente destino. 

 Así, cuando las primeras luces del alba asomaron por el este, Marcos se hallaba montado sobre un espectacular Ibis de un hermoso color celeste. Tenía una cómoda silla de montar instalada en el lomo y unas riendas ayudaban al jinete a indicarle la dirección al enorme pájaro. Mama Baabá había amaestrado a algunos de los Ibis para usarlos como montura en caso de que debiese desplazarse por una urgencia o una petición. Por ello, el ave que en ese momento montaba Marcos se mostraba totalmente dócil y no trataba de revelarse. Atrás del joven gaditano había unas alforjas donde llevaba los objetos que les había dado Arasim más una gran cantidad de provisiones, agua, medicinas y una nueva manta, así como una carta donde Mama Baabá pedía al sabio de la torre que les ayudase en todo lo que ellos le pidiesen y que los alojara en su hogar. Fátima se hallaba flotando junto a Marcos. Ambos sentían un gran pesar en el corazón por tener que dejar a la amable ancianita. Habían disfrutado mucho en su compañía y en su casa habían encontrado un refugio donde hallar la paz.

 -Gracias por todos Mama, nuestra gratitud será eterna y siempre te llevaremos en el corazón- le dijo la princesa mientras las lágrimas asomaban a sus ojos.

 -Eso mismo, gracias por todo Mama. El tiempo que hemos estado aquí ha podido ser breve, pero ha sido más que suficiente para llegar a cogerte cariño. Te echare de menos y espero que algún día volvamos a encontrarnos- dijo por su parte Marcos sintiendo que las lágrimas también afloraban a sus ojos.

 -Ay mis pequeños, yo también os echaré de menos. Sabed que mi casa estará abierta para vosotros siempre que queráis venir. Ahora, cuidado, pues, aunque ya habéis enfrentado un gran peligro, aún os quedan más desafíos en el camino- la anciana hizo un gesto con las manos para brindarles su protección y a continuación dijo solemnemente –Id en paz.

 Marcos asintió y miró a Fátima, la cual le trasmitió su acuerdo con la cabeza. Cogió con fuerzas las riendas preparado para dar la orden al Ibis para que remontara el vuelo. Pero un chillido le hizo desistir, miró hacia el origen de éste, que resultó ser la curandera. Ésta se había golpeado la frente con la mano y con la otra la hacía un gesto para llamarle la atención. Marcos la miró sin comprender. Ella refunfuño diciendo -Esta maldita memoria mía- entonces se dirigió de nuevo a Marcos para decirle –Para hallar el paradero del poeta deberás preguntarle al sabio. Seguramente él sabrá donde acampa el pueblo de los Aghnia en el momento que vayáis a buscarlos. Ahora sí. Id y cumplid vuestro destino. 

 Marcos apretó los costados del pájaro y éste inmediatamente salió disparado hacia el saliente más cercano y saltó. El estómago de Marcos dio una vuelta al caer durante unos metros en caída libre. El aire a su alrededor rugió con violencia. Un profundo temor a caer y caer hasta estrellarse se formó en su cabeza. Pero afortunadamente, el pájaro extendió sus alas y rápidamente buscó una corriente de aire que lo elevara. Todo se quedó en calma y solo el sonido de las alas al batir, como un zumbido grave, se elevaba en la quietud del aire. Marcos suspiró de alivió e intentó relajar sus músculos que se habían tensado durante el despegue. No era una experiencia que quisiese volver a repetir. Fátima pronto los alcanzó y se quedó flotando a un lado del ave mientras se impulsaba misteriosamente hacia delante.

 

 

 

 

 

 

 

 

 








 

 

 

CAPÍTULO V

Donde Marcos y Fátima llegan a la Torre del Conocimiento, combaten a una peligrosa secta y reciben la ayuda del Sabio de la Torre

 

       Así comenzó su viaje hacia la torre del sabio. Fue una larga travesía que duro treinta días con sus treinta noches. Por el camino tuvieron una cantidad enorme de aventuras, en las que visitaron una ciudad que flotaba en las nubes, rescataron a una princesa de manos de unos piratas que surcaban los cielos en un barco volador y de la que Fátima se hizo muy amiga, tuvieron que luchar con bandidos e incluso vencer a algún monstruoso ghoul, participaron en una batalla entre dos reyes enemigos y fueron recompensados con ricas vestiduras y joyas lujosas. Y aún corrieron muchas más aventuras que luego pasarían a convertirse en leyenda y de las cuales se haría incluso una recopilación escrita que fue bastante famosa en muchos mundos. 

 Por fin el día treinta y uno de viaje avistaron una enorme torre que parecía alzarse hasta el mismísimo cielo, construida en el mármol más blanco y puro que existiese. Numerosas ventanas y balcones se abrían a lo largo de su superficie construidos en oro. Nada podía verse de la parte superior pues se perdía en las nubes, las cuales se espesaban bastante a su alrededor. Marcos y Fátima miraron impresionados la inmensa mole de la torre mientras se acercaban a ella. Aún desde lejos parecía imponente, como un gran pilar que sostuviera el mundo. Debieron de volar hasta el mediodía para llegar hasta ella y entonces se reveló en toda su extensión. Al lado suyo, ellos eran como hormigas pues solo el grosor de la torre debía ser como el de una ciudad de las dimensiones de Madrid o Barcelona. Era monstruosa, titánica. 

 Tras una breve discusión, decidieron que el sabio debía vivir en lo alto de la torre y hacia allí se dirigieron. Empezaron un ascenso interminable, en el que tuvieron que detenerse varias veces a descansar en los balcones que iban apareciendo a medida que subían. Ellos no hicieron la intención de entrar a la torre ni nadie les salió al encuentro. Abajo, muy abajo, se extendía un enorme lago cuyas cristalinas aguas destellaban bajo el efecto de los soles. En la orilla del noreste crecía una ciudad construida en arenisca roja y barro de la orilla del lago y que por tanto presentaba colores terrosos que le daban un aspecto muy colorido. 

 Pasaron las horas y cuando los soles empezaban a ocultarse y la luna se enseñoreaba del cielo, por fin atravesaron las nubes, que eran como algodón y se le quedaba a Marcos prendida en la ropa, para hallar una magnífica cúpula dorada que remataba la torre. A un lado se abría un enorme balcón en el que crecía un frondoso jardín y que daba acceso al interior de la torre a partir de unas cristaleras. El Ibis, exhausto después de la imposible hazaña de ascender la colosal estructura, se posó pesadamente sobre una pequeña plaza que estaba situada en medio del jardín. Marcos bajo de la silla y acarició su orgulloso cuello dándole las gracias por el esfuerzo que había debido hacer. El pájaro le dio un picotazo cariñoso en la mano. Los días de viaje habían forjado entre ellos un estrecho vínculo de amistad y cariño pues eran muchas las veces que se habían debido proteger el uno al otro durante su travesía hacia allí. 

 -Llegamos- una gran sonrisa se dibujó en el rostro de Marcos. Un rostro que había cambiado mucho desde que se fueran de la Montaña Ibis. Ahora parecía más maduro, tostado por las horas pasadas bajo los tres soles del mundo del efrit, con varias cicatrices allí donde el mordisco de una espada le había provocado una herida en alguno de los muchos combates que había librado. Su pelo crecía largo hasta los hombros y se agitaba al viento. Sus facciones incluso parecían más duras. Pero era sobre todo en los ojos donde parecía haber más cambio. Ahora miraban su alrededor con seguridad, dotados de un conocimiento que solo se adquiere cuando se ha padecido y se ha experimentado el sufrimiento. Eran algo más sabios.

 Sus ropas igualmente eran menos propias del mundo humano, y más de los cuentos y fábulas que él había leído ciento de veces en las mil y una noches. Vestía una túnica bordada en oro y granate, unos pantalones de la más fina seda blanca y unas babuchas plateadas. Además, un aro dorado le adornaba la oreja y otro le colgaba en la nariz, en una de las aletas. Podría haber pasado por el mismísimo Simbad.

 Fátima flotó lentamente hasta posarse a su lado y le devolvió la sonrisa. No por primera vez, Marcos sintió como le daba un vuelco en el corazón. Su relación había mejorado bastante en el mes que habían estado viajando juntos. Lo que empezó siendo una amistad insegura, pronto arraigó en sentimientos más profundos. El joven gaditano deseo, no por primera vez, que la princesa tuviera un cuerpo que poder abrazar o unos labios que poder besar. Eso suponía una barrera bastante grande para que pudieran hacer definitivos sus sentimientos. Mantenían todo en una especie de sombra, patente, pero sin dejar nada claro y eso los hacía sufrir.

 -Parecía que nunca lo conseguiríamos, pero ¡aquí estamos! - coincidió Fátima y se puso a bailar de alegría. Marcos rio ante sus payasadas y la acompañó. Ambos estaban disfrutando de ese momento íntimo hasta que una tosecilla irritante les interrumpió y les obligó a centrar su atención en un hombre bajo y rechoncho con cara de malas pulgas y una enorme barba gris que vestía de blanco; un turbante, una túnica bordada en hilo de oro blanco y unos pantalones. Su mano llena de anillos agarraba un elegante bastón rematado en una bola dorada y en sus mejillas arrugadas se podían ver unos extraños tatuajes parecidos a lunas en distinta fase de crecimiento. 

 - ¿Y bien? - exigió con una voz aflautada y cargada de enfado. Les dirigió una mirada asesina - ¿Creéis que esto es una vulgar taberna donde ponerse a bailar por qué sí? ¿Os estáis burlando de mí?

 Ambos pillados de improviso, pues no habían detectado la presencia del hombrecillo hasta que no se dio a revelar el mismo, tardaron aún varios segundos en reaccionar. 

 -Lo siento- se disculpó Fátima avergonzada, agachando la cabeza.

 - ¿Es usted el sabio que tiene esta torre como hogar? - le interrogó Marcos a su vez tratando de ser lo más educado posible.

 El anciano refunfuño y se estuvo quejando un rato. Tras desahogarse un poco, contestó a la pregunta del joven gaditano –Así es. Tienes ante ti al Sabio de la Torre y está por supuesto es mi torre, la Torre del Conocimiento ¿Quién lo pregunta? - exigió altanero. 

 Marcos hizo una reverencia y respondió diciendo –Venimos de parte de Mama Baabá. Hemos hecho un viaje muy largo para solicitar vuestra ayuda, señor sabio. Yo soy Marcos y ella es la princesa Fátima. 

 -Mama Baabá- dijo mientras sonreía de forma estúpida. El joven gaditano conocía esa sonrisa por propia experiencia. No quería conocer los detalles de la historia que había atrás. Se limitó a buscar en las alforjas y entregarle la carta de la anciana curandera.

 El sabio la cogió y la leyó con semblante serio. Asintió al acabar de leerla y se la devolvió a Marcos –Sed bienvenidos entonces. Mi techo será vuestro techo y trataré de ayudaros en lo que necesitáis- les hizo un gesto para que le siguieran.

 - ¿Tendríais algún lugar donde Cielo pueda descansar? - inquirió Marcos refiriéndose al Ibis, al cual había llamado así por sus plumas celestes. 

 El sabio asintió y dio una palmada. De repente, aparecieron dos destellos de la nada y fueron configurándose hasta adquirir forma humanoide. Eran como hombres hechos de luz y tocados con turbantes –Mis sirvientes se encargarán de alojarlo en la pajarera- le explicó a la estupefacta pareja y haciéndoles un gesto les invitó a acompañarlo al interior de la torre. 

 Esa noche cenaron con el sabio en un inmenso comedor, sentados a una mesa enorme. Ahí dentro todo tenía dimensiones exageradas, como si sus antiguos dueños hubiesen sido gigantes ciclópeos. Los tres se hallaban sentados en uno de los extremos, Fátima no comía, pues su estado fantasmal se lo impedía, pero participaba de la conversación. A su alrededor, una constante procesión de criados luminosos iba y venían portando grandes bandejas llenas de manjares y elaboradas jarras con vino y agua. Todo estaba riquísimo y Marcos comió como no lo había hecho en mucho tiempo. El anciano demostró tener un temperamento explosivo y una actitud quisquillosa que dirigía sobre todo a los criados. Por fortuna, con el joven gaditano y la princesa se comportaba y trataba de mostrarse magnánimo. Ellos agradecieron en silencio la influencia de Mama Baabá. 

 En un primer momento fue en ella sobre quien se centró el dialogo, el sabio les hizo un extenuante interrogatorio que incluyo hasta el más mínimo detalle de su estancia con la curandera. Tras eso, pasó a interesarse sobre su historia, ellos le contaron el motivo de por qué estaban allí y todo lo que había pasado desde que Fátima se pusiera en contacto con Marcos para que le ayudara con el efrit. Así mismo pidió a la princesa que le contara como llegó a quedar encerrada en ese mundo. Trataron de contarle lo mejor posible todo lo que le pedía sin dejarse nada y él los escuchaba atento y de vez en cuando formulaba preguntas para aclarar cosas que no había entendido bien. Cuando finalmente acabaron, hacía mucho que la luna brillaba en el cielo y el último plato había sido retirado de la mesa.

 El sabio declaró que era muy tarde para seguir hablando y les invitó a descansar con el fin de seguir a la mañana siguiente con la conversación. Agotado, Marcos se lo agradeció y se retiró a la habitación que habían preparado para ellos, con una cama mastodóntica y todo tipo de lujos. El joven gaditano durmió como un bebé entre los más suaves plumones y Fátima se acostó a su lado para vigilar su sueño, mientras lo contemplaba con el amor reflejado en sus ojos.

 A la mañana siguiente y tras un desayuno tan opíparo como había sido la cena, pasaron a una pequeña sala donde el sabio tenía instalado su estudio. Las paredes se hallaban forradas de estanterías llenas hasta arriba de libros encuadernados, pergaminos e incluso tablillas con extraña escritura cuneiforme. En el centro había una mesa de buena madera y tras ella, una butaca de aspecto cómodo donde el sabio pasaría el tiempo investigando. Había otra silla más sencilla colocada delante de la mesa. Marcos se sentó y Fátima se quedó al lado suyo flotando. 

 -En cuanto a lo que estuvimos hablando ayer y como ya os dije, os ayudaré en vuestra lucha contra el efrit. Ese demonio ha estado demasiado tiempo gobernando a base de miedo, cometiendo las más infames fechorías y abusando de aquellos que son sus súbditos. Es algo intolerable- empezó abriendo la conversación el sabio mientras fumaba de una pipa de agua, dejando un intenso olor a fresa en el ambiente. 

 -Pero- continuó, expulsando un denso humo rosa por la nariz –no os daré aquello que queréis gratis. Necesito que me hagáis un favor. Sí aceptáis ayudarme, yo os enseñaré todo lo que necesitáis para contar historias y os mostraré la historia más trágica que existe. 

 Marcos gruñó indignado al escuchar las palabras del sabio “Maldito oportunista” pensó, pero se contuvo de expresarlo en voz alta pues sabía que solo empeoraría su situación. Por ello y sabiendo que no tenían más opción si querían que el ladino sabio les ayudara, le preguntó - ¿Y cuál es ese favor que tienes que pedirnos?  

 El sabio se repantingó en el sillón y entre bocanas de humo se lo contó –Existe una secta de fanáticos que adora a un demonio y que tiene por objetivo sembrar el caos en todas sus formas y destruir todo intento de orden. Se hacen llamar Los Destructores y hace unos meses que entraron en mi torre y se llevaron unos valiosos manuscritos que recogen la historia del universo. Son únicos y su pérdida supondría una catástrofe, pues la intención del culto es destruirlos, al considerar que el intento de recopilar la historia supone una forma de orden que para ellos resulta intolerable- la desolación empañaba su voz al imaginar que los sectarios consiguieran sus objetivos –Los lidera un malévolo hechicero y tienen su guarida en unas cuevas que se forman en la zona sur del lago pues esa es una zona abrupta llena de barrancos horadados por el agua y el viento. 

 Horas después se hallaban sobrevolando los barrancos que les había indicado el sabio. Marcos se había puesto la coraza y el casco, el cual tenía la forma de la cabeza de un tigre, sustituyendo al que le diera el mercader, del que se había deshecho en cuanto había podido por lo ridículo que era. Este nuevo casco era imponente, forjado por los mejores herreros del rey al cual devolvieron a su hija, la princesa que rescataron durante su viaje. La expresión del felino estaba llena de fiereza, con los colmillos al descubierto y el metal estaba lacado con el naranja y negro del pelaje de un auténtico tigre. Marcos lo lucía orgulloso, recordando el miedo que había infundido a no pocos enemigos al ver tan terrible imagen acercándose a ellos. 

 -Parece imposible encontrarla- se quejó el joven después de dar la décima vuelta alrededor de la zona. Numerosas cuevas se hallaban repartidas a lo largo de toda la extensión de los barrancos. Todas parecían iguales a sus ojos; no había ninguna pista, nada que sugiriera el menor indicio de actividad. La desesperación se apoderaba poco a poco de Marcos, haciendo que le entrase ganas de gritar y maldecir a viva voz. Tal vez así salieran lo sectarios para ver cuál era el origen del jaleo y así ellos pudieran localizar donde se escondían los libros. La idea parecía atractiva, pero había demasiadas cosas que podían salir mal.

 De repente, Fátima avisó de que algo se movía allá abajo. Una barca se acercaba a la orilla avanzando lentamente. Se aproximaron tratando de no ser detectados y vigilaron lo que se desarrollaba dentro de ella. Cuatro hombres remaban, eran fornidos y llevaban el fuerte torso al descubierto. Un quinto, delgado y largo, se encontraba en la proa de la barca y guiaba a los remeros por entre las piedras y escolleras que abundaban cerca de los acantilados. Todos ellos tenían pinta de rufianes, con grandes mostachos y barbas oscuras y cicatrices provocadas por rápidos combates a cuchillo en callejones oscuros. En medio de la barca había un gran saco cuya boca estaba atada con bramante. 

 Remaron, sorteando obstáculos, hasta que por fin llegaron a una pequeña cala de las innumerables que se formaban en la zona. El que iba en la proa saltó y se dirigió a una de las cuevas que había repartida a lo largo de la cala al nivel del suelo. Los cuatro fornidos remeros introdujeron la barca en la arena y después trasportaron la bolsa, que parecía bastante pesada, hasta la entrada de la cueva. El de proa, que parecía ser el jefe, empezó a imitar el sonido de una gaviota. De seguida, como materializados de la sombra, surgieron varias figuras completamente embozadas en negros ropones, cubierta la cara y la cabeza con capuchas. El jefe y los encapuchados estuvieron hablando durante un rato largo entre cuchicheos. Marcos no pudo oír una palabra de la conversación debido a la lejanía. Finalmente, el destello de unas monedas cambio de mano, desde uno de los embozados al jefe de los rufianes y el saco fue conducido al interior de la cueva por los cuatro fornidos remeros. Momentos después estos salieron y ambos grupos se despidieron. El jefe haciendo una reverencia exclamó fervoroso - ¡Caos y destrucción! - todos los demás lo repitieron. Tras ellos volvieron a la barca y se marcharon por donde habían venido. Por su parte los embozados se fundieron con las sombras y desaparecieron.

 -Son ellos- dijo Fátima, poniendo en palabras lo que ambos habían deducido al oír la despedida del jefe de los rufianes. Marcos asintió mientras una fiera sonrisa aparecía en su boca. Había llegado el momento de la acción. El Ibis aterrizó en la parte de la cala más alejada de la cueva. Cuando se hubo bajado Marcos, lo mandó a que se escondiera en la parte superior de los barrancos y esperara. Por su parte él y la princesa avanzaron con cautela hasta alcanzar la entrada de la cueva, una tenebrosa abertura similar a una boca hambrienta, y entonces entraron en ella. La negrura más densa que pudiera existir los envolvió dejándolos ciegos. Parecía que estuvieran inmersos en tinta. Tanteando como un ciego, el joven gaditano fue buscando hasta encontrar la húmeda superficie de la pared de la cueva. Usándola de guía consiguieron encontrar una abertura que daba a un túnel tan oscuro como la entrada de la cueva. En varios momentos estuvo a punto de caer en trampas que los sectarios habían colocado para proteger su guarida. Fosos con estacas, flechas envenenadas y fosos llenos de serpientes y escorpiones venenosos. Marcos tuvo que usar hasta su última pizca de habilidad para detectarlas y sortearlas después.

 Tras salir del túnel, aparecieron las primeras antorchas, lo cual supuso un gran alivio para ambos, pero fue un alivio que duró poco pues allí les esperaba un nutrido grupo de embozados que portaban todo tipo de armas. Marcos sacó la espada y cargó. Fue un combate difícil, no tanto por el número de adversarios sino por el extraño estilo de lucha que tenían éstos. Se contorsionaban demostrando gran agilidad a la vez que usaban las armas con movimientos fluidos que luego descargaban con fuerza haciendo complicado defenderse de sus golpes. Por fortuna para el joven gaditano, su espada mágica era capaz de repeler la gran mayoría de golpes y los que se le escapaban eran absorbidos por la armadura. Pronto, solo quedó él en pie; agotado, herido, pero vivo. Siguieron avanzando por entre túneles y salas iluminadas con teas en las que ya podía verse objetos cotidianos como herramientas, mantas y almohadas además de armas y armaduras. 

 En todas las salas encontraron grupos de sectarios armados que se abalanzaban sobre ellos nada más los veían aparecer. Así sala tras sala y combate tras combate, acabaron llegando hasta una gran gruta en la que estalactitas y estalagmitas creaban columnas naturales al unirse entre ellas en un estrecho abrazo, como dos amantes que llevaran mucho tiempo sin verse. En la gruta, además, había hileras de largos bancos dispuestas ante una especie de altar de piedra y numerosas banderolas y estandarte con calaveras en llamas adornaban las paredes húmedas. Habían llegado hasta lo que parecía ser el lugar de culto de la secta. 

 -Bienvenidos al sanctasanctórum de los Destructores- anunció una voz aterciopelada. En ella podía distinguirse un carácter irresistible que hacía que anhelases escucharla otra vez para deleitarte, pero bajo eso se detectaba un veneno vil capaz de provocar la muerte. Era sin ninguna duda una voz peligrosa. Marcos y Fátima buscaron a su dueño a lo largo de la gruta. Lo hallaron semioculto en las sombras de más allá del altar. Era un hombre maduro, de cuerpo ligero y enjuto. Vestía como un noble; con rica túnica oscura, capa negra, turbante azul medianoche y babuchas del mismo color. Tenía una piel tersa y tostada, barbilla pronunciada adornada con una recortada perilla oscura y unos ojos grandes e hipnóticos. Portaba en la mano un largo báculo con forma de serpiente y al hombro llevaba un loro de múltiples colores. Sonreía a los recién llegados con una enorme boca de dientes perfectos y blancos. Era una sonrisa de depredador. 

 Avanzó rodeando el altar con andares elegantes y porte arrogante. Bajó los escalones que separaban la zona del altar de los bancos para los fieles y allí se paró. Cogiendo un extremo de la capa, la apoyo en el brazo e hizo una ostentosa reverencia.

 -Me llamo Bashir. Soy el líder de la secta de Los Destructores- se presentó.

 -Me recuerdas a alguien, aunque ahora no caigo quien puede ser- le respondió Marcos mientras sondeaba en su cerebro, buscando a quien le evocaba el líder sectario, pero viendo frustrada su intención. 

 El fastidio asomó a los ojos de Bashir, que irritado contestó de forma brusca –Seguramente hayas oído hablar de mi hermano, Jafar. Fue visir y brujo en un reino lejano, pero un sucio ladrón acompañado de su mono pulgoso y un djinn acabaron derrotándolo- movió la cabeza avergonzado –Patético- casi escupió la palabra, llena de desprecio.

 Marcos quedó en un primer momento demasiado conmocionado al descubrir que estaba ante el hermano de un personaje del que había oído y visto la historia miles de veces en la televisión y los libros en el mundo de los humanos, su mundo. Pasada la impresión, apuntó con la cimitarra al malvado hechicero y lo retó diciendo –Hemos venido a por los manuscritos que robasteis de la Torre del Conocimiento. Así que devuélvenoslos o lucha contra mí- blandió la espada para reforzar su amenaza.

 El líder sectario rio ante el discurso del joven gaditano, tras lo cual contestó burlonamente –Así que ese viejo estúpido os manda a recuperar sus libros. Vale, acepto el desafío. Pronto descubriréis que, a diferencia de mi hermano, yo no soy un débil cobarde- dicho eso apuntó a Marcos con su báculo y pronunció una sibilante palabra. Unos rayos surgieron de los ojos de la serpiente y se dirigieron en esa dirección. El joven saltó para esquivarlo y provocando gran estruendo el rayo impactó en el suelo e hizo un enorme boquete en el suelo. El impacto hizo vibrar la gruta con la brutalidad desatada.

 El combate que siguió a continuación fue salvajemente descarnado. Bashir resultó ser un poderoso brujo con numerosos trucos y hechizos. Convocó fuego, hizo que todo se congelara, lanzó escorpiones y arañas de su boca, invocó demonios menores incluso. Marcos se enfrentó a todo eso, a veces con grandes dificultades, pero consiguiendo siempre prevalecer. El líder sectario atacó cada vez con más intensidad, fruto del enfado que le causaba que su presa siempre acabara zafándose de sus ataques. Finalmente, decidido a acabar de una vez por todas con el joven gaditano, lanzó un poderoso hechizo que lo transformó en un escorpión gigante. Bajo esa forma bestial se lanzó al ataque arrollando todo lo que se le cruzaba en el camino. Era muy rápido y exageradamente fuerte. Su aguijón rezumaba veneno mortal y sus pinzas eran capaces de cortar hasta la piedra. Marcos se vio cada vez más apurado para defenderse de sus ataques. Al rato ya no podía con la espada, estaba realmente exhausto. Sentía el cuerpo como si fuese de plomo y hasta respirar se convertía en un desafío extenuante. 

 El escorpión chirrió triunfante y agitando las tenazas cargó contra el joven agotado. Éste en un último esfuerzo, revelándose contra la muerte que se le venía encima, dio un tremendo salto hacia un lado, quitándose de la trayectoria del arácnido. Éste intento corregir la trayectoria de su carrera, pero su cuerpo, impulsado por su propia fuerza y la inercia, estaba fuera de todo control. Así que acabó estrellándose de forma demoledora contra la pared de la gruta. Todo volvió a temblar de nuevo como cuando lanzó el rayo mágico, pero a diferencia de entonces un terrible ruido como de desgarro se elevó desde el techo y al momento toda la sección de éste que estaba sobre el hechicero-escorpión se derrumbó sepultándolo bajo toneladas de piedra. 

 Habían ganado. El alivio que experimento Marcos fue tan grande que a punto estuvo de abrumarle. Pero rápidamente se recuperó y ayudándose de la espada se levantó y busco los manuscritos. Los halló en una sala anexa, donde también había otros tesoros de aspecto valioso. Cogieron los libros y salieron rápidamente de allí pues al rato del derrumbe causado por el escorpión gigante, todo había empezado a vibrar alarmantemente. No mucho tiempo de que salieran, la guarida entera acabo cediendo y sus túneles y salas quedaron sepultadas por una avalancha de rocas. El joven gaditano llamó a Cielo y volvieron a la Torre del Conocimiento. 

 El sabio los recibió con gran alegría y alabándolos, les prometió que haría todo cuanto estuviese en su mano para ayudarles en su lucha con el efrit. Los siguientes dos días, Marcos los pasó recuperándose de la batalla contra Bashir. Cuando volvió a estar pleno de energía, comenzó con el aprendizaje de la historia más trágica que existe y de todo lo necesario para contarla, igualmente les enseñó muchas más historias de todo tipo. Tardó un total de siete días en llegar a dominarlo todo. Al octavo día prepararon las cosas para marcharse. Tras una última comida, que fue un auténtico banquete, tuvieron una fructuosa charla, en la que el sabio les dio una última y valiosa información.

 -El plan que trazó Mama Baabá es sin duda audaz pero muy inteligente. Pero hay un pequeño detalle que posiblemente ponga en gran peligro vuestra oportunidad de acabar con el efrit- les explicó el sabio mientras fumaba de su pipa de agua. De nuevo estaban reunidos en su despacho. 

 - ¿Y cuál es ese detalle que se nos escapa, señor? - preguntó Fátima ansiosa, incapaz de concebir la idea de fallar en su propósito.

 -Los efrit, al ser seres malvados, son por naturaleza desconfiados. Sí ganándoles en el desafío, le hacéis beber del frasco sin más, claramente detectará que hay algún tipo de truco detrás y puede que trate de usar alguna astuta estratagema para librarse- habló en tono académico mientras agitaba el dedo índice.

 - ¿Entonces? - preguntó esta vez Marcos.

 -Debéis de usar un defecto de la personalidad que presentan todos los efrit. Su vanidad es desmedida. Si, en vez de hacerle beber, le regaláis algo alegando que os sentís impresionados de su poder, por poner un ejemplo, seguramente acepte de buen grado- el sabio abrió un cajón de la mesa y cogió un saco –Dentro de este saco tengo un delicioso postre que se dé buena tinta es el favorito del demoníaco ser. Mojadlo en las lágrimas y entregádselo como regalo, envuelto en palabras bonitas, y seguro que lo comerá sin que ninguna sospecha anide en su mente- les entregó el saco. Marcos lo ató a su cinturón.

 -Es una bolsa mágica que conservará el dulce intacto mientras se mantenga dentro de ella- aclaró el hombrecillo con los ojos brillantes. 

 A continuación, les indicó donde podrían encontrar las carretas del pueblo de los Aghnia. Consultó para ello un mapa tridimensional que mostraba toda la extensión del reino del efrit y al cual no tenías más que decir lo que buscabas para que rápidamente te lo situara en su superficie. El mapa les indicó que los Aghnia se hallaban en esos momentos en las afueras de un pueblo llamado Nairama, que se encontraba a unos diez días de viaje desde la torre. Teniendo resuelto el destino que debían seguir, Fátima y Marcos se despidieron del sabio dándole las gracias por su ayuda y montándose uno en el Ibis y flotando la otra partieron de allí alegre y llenos de esperanza. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 






 

 

 

 

CAPÍTULO VI

Donde nuestros protagonistas visitan a los Aghnia, luchan contra una malvada bruja y aprenden del gran poeta llamado el Rey de la Metáfora

 

       Como les había indicado el mapa, tardaron diez días en llegar a Nairama. Este pueblo había nacido como una colonia destinada a extraer la turba del pantano que crecía a su lado. Eran los mayores exportadores de este material al resto del reino y a consecuencia de esto había atraído a muchos comerciantes y gente dispuesta a trabajar entre las hediondas aguas del pantano. Por ellos rápidamente la colonia se había convertido en villa y de villa pasó a ser pueblo. Más de mil almas habitaban sus casas de madera y turba (material que les sobraba). Y más y más personas llegaban con el paso de los años, a pesar de los riesgos que tenía habitar cerca de la cenagosa extensión de agua estancada. No en vano era llamado el Pantano del Sufrimiento. 

 Entre sus aguas lechosas y sus terrenos saturados de humedad, vivían gran cantidad de seres peligrosos y horrores inenarrables. Enormes cocodrilos de piel pálida, cangrejos gigantes, pirañas de dientes aserrados, pero también fantasmas, ghouls, vampiros y zombies. Era un ecosistema mortífero, pero daba el suficiente beneficio para arriesgar la vida. Si eras listo y sabías moverte por el pantano, evitando las zonas más peligrosas, a la larga tenías una gran recompensa.

 El pueblo se hallaba rodeado de una alta empalizada construida con grandes troncos de árboles talados de un bosque que crecía cercano. A un lado de ésta, cerca de la puerta, había un campamento rodeado por un grupo de carretas que delimitaban su extensión. Las tiendas montadas dentro estaban fabricadas con telas de múltiples colores, dando al conjunto un aspecto animado que contrastaba con los colores grises y marrones del pueblo y el terreno circundante. 

 Marcos guio a Cielo hasta las afueras del campamento. Desmontó y junto a Fátima se acercó hasta el espacio que había entre las dos carretas más próximas. Un hombre enorme salió a su encuentro, o más bien podría considerarse hombre de cuello para abajo, ya que su cabeza no era humana, sino que en su lugar tenía la cabeza de un zorro, con los ojos astutos y el pelaje rojizo. Sus manos, provistas de zarpas agarraban una larga lanza con fuerza. Estaba equipado con armadura y su aspecto era austero. Les dio el alto y les interrogó acerca de su identidad y sus intenciones.

 -Yo soy Marcos y ella es Fátima- presentó el joven gaditano a ambos –Hemos viajado muchos días para ver a aquel que llaman el Rey de la Metáfora, para pedirle su ayuda- le contó al guardia mientras éste le miraba inquisitivo con sus ojos amarillos. El guardia los estuvo observando en silencio durante un largo rato, sondeándoles y preguntándose si podía fiarse de ellos. Finalmente asintió y respondió –Sed bien venidos entonces. Perdonad tanta hostilidad, pero esta zona es muy peligrosa y no podemos fiarnos de nada ni nadie- sus ojos vagaron por el páramo cercano –Hay muchos peligros ahí fuera y no todos vienen del pantano- añadió por último amargamente. Entonces se echó a un lado y les dejo paso. Marcos y la princesa pasaron por la estrecha abertura.

 Al otro lado les esperaba un mundo aparte de la desolada opresión del pantano y sus aledaños. Allí había vida, colorido y una cantidad enorme de gente dedicada a las más diversas labores. Había grupos de bailarines ensayando, músicos tocando en caramillas, cantantes haciendo ejercicios de voz, equilibristas, funambulistas y mucho más. Se trataba de un campamento de artistas, un pueblo entero dedicado a esa labor en sus múltiples y variadas formas. 

 El guardia llamó a un joven aghnia que pasaba cerca y le ordenó que guiara a Marcos y Fátima hasta la tienda del Rey. El muchacho, con un trote entusiasmado, los fue llevando por calles de caótico recorrido, creadas a medida que la gente montaba sus tiendas. Después de numerosos giros y vueltas apareció ante ellos una enorme tienda, semejante a un palacio, pero hecho de tela. Se componía de numerosos pabellones y se hallaba tejida en la más fina seda. El joven zorro los dejó ante la entrada del pabellón principal. El joven y la princesa se miraron, expectantes ante lo que podía depararles el interior de la tienda y entonces entraron en su umbrío interior.

 Un penetrante olor a incienso les recibió nada más poner un pie dentro de los dominios del poeta. Era un olor dulzón que hacía que picara la nariz. Marcos contuvo el estornudo que amenazaba con surgir como una tromba desde las profundidades de su garganta. Agitando la cabeza, recorrió con los ojos la estancia con curiosidad. Un candil, situado sobre una pequeña mesa redonda colocada en medio del espacio, daba una luz suave que a duras penas desterraba las sombras que se situaban más allá de su alcance. Una lujosa alfombra tapizaba el suelo, aislando el interior de la tienda de la fría tierra de abajo. Había varios muebles distribuidos por las paredes de tela; un armario, un baúl y una estantería llena de instrumentos musicales. En la parte opuesta de la entrada había apilados numerosos cojines y sobre ellos estaba echado un aghnia vestido con ropas suntuosas, cuyo rostro se perdía en las tinieblas. Fumaba de una larga pipa cuyo humo salía en volutas hacia lo alto, en una mano sostenía una copa con joyas engarzadas mientras que con la otra agarraba una botella de licor.

 - ¿Qué buscáis en mi tienda? ¿Qué puede ofreceros un desdichado como yo? - se alzó, poco más fuerte que el aleteo de una polilla, la voz del opulento aghnia. A Marcos le costó bastante escuchar sus palabras aún en el silencio que había allí dentro. 

 - ¿Eres tú aquel que llaman el Rey de la Metáfora? - le preguntó el joven gaditano por toda respuesta, sospechando que algo raro pasaba ahí. Se había imaginado al poeta como una persona alegre y sin embargo aquel a quien tenía delante parecía sumido en una honda tristeza.

 -Sí- confirmó el hombre-zorro –Yo soy el Rey de la Metáfora, o al menos lo era- completó con pesadumbre.

 - ¿Lo eras? ¿Qué quieres decir con eso? - Marcos se encontraba cada vez más perdido. 

 -Mi voz…- dijo entrecortadamente el Rey –Una malvada bruja me lanzó una maldición que me inflamó las cuerdas vocales y desde entonces no puedo hablar más que con un susurro o un terrible dolor me desgarra la garganta y me hace sangrar. Ya no canto, ni recito ni puedo ejercer mi oficio- les explicó amargamente –Estoy acabado, ya no puedo ostentar un título tan soberbio- dio un largo trago de la copa, decidido a ahogar sus miserias en el suave licor.

 -Es terrible- comentó Fátima conmovida mientras se llevaba las manos a la boca.

 El poeta suspiró profundamente, tras lo que expresó su acuerdo con la princesa –Sí que lo es joven dama- a continuación, dejó la copa y la botella en el suelo y se levantó de los cojines. Con pasos tambaleantes fruto del alcohol ingerido, se acercó hasta la mesa del candil, donde se apoyó en precario equilibrio. Tenía un pelaje casi anaranjado y unos ojos del color de la miel que lo hacían especial, distinto del típico pelaje rojizo y ojos amarillos que tenían el resto de los aghnia. 

 - ¿Por qué queríais verme? - preguntó tras dedicar unos instantes a observar a ambos jóvenes. Había curiosidad en su voz, parecía intrigado. 

 Marcos dio un paso hacia el centro de la tienda y se apoyó también en la mesa –Necesitamos vuestra ayuda- expuso sin rodeos –Necesitamos de tu mente aguda, de tu lengua de plata. Quisiéramos aprender a resolver todas las adivinanzas que puedan existir y las que aún están por crearse, queremos conocer el secreto que hay tras su creación y entender su naturaleza ¿Podrías tú enseñarnos todo eso? - le interrogó el joven gaditano ansioso.

 El poeta sonrió con tristeza, cuando respondió a la pregunta lo hizo con cierta ironía amarga –Habría podido antes. Pero ahora, sin mi voz, me resulta imposible…- se tocó la garganta, luego añadió en un susurro apenas perceptible –Lo siento.

 - ¡¿Lo dices en serio?!- exclamó Marcos incrédulo. La mesa se agitó cuando la golpeó con el puño, frustrado.

 -Basta Marcos- la princesa flotó hasta ponerse a su altura, en sus ojos había enfado cuando amonestó al joven gaditano. Éste cerró la boca y desvió la mirada. Fátima entonces se acercó al hombre-zorro y con voz amable le preguntó - ¿Podemos hacer algo para ayudarte? 

 El poeta asintió –Esa bruja de las que os hablé tiene su casa en lo más profundo del pantano y en ella guarda unas plantas capaces de curarme la maldición, la Menta de Fuego. Son el único remedio, ella me lo dijo para humillarme. Me invitó a buscarlas y hacerme con ellas, sabiendo que llegar hasta el corazón del pantano es una tarea imposible cuyo único resultado sería la muerte- les explicó desolado.

 -Si conseguimos esas hierbas ¿Nos ayudarás? - quiso saber Marcos entusiasmado, pues ya se estaba haciendo a la idea de que tendrían que marcharse de allí con las manos vacías. 

 -Por mi honor- se comprometió el Rey y tendió el brazo hacia el joven gaditano. Éste agarró el antebrazo del poeta y así cerraron el trato. 

 Cuando volvieron a salir al aire libre, la noche había caído y la luna brillaba pálida en el cielo. El aghnia los condujo hasta un lugar en el centro del campamento donde crepitaba una gran hoguera. Cientos de hombres, mujeres y niños-zorro estaban reunidos alrededor de ésta. Los tres tomaron asiento entre la muchedumbre. Poco tiempo después empezó un multitudinario banquete en el que se sirvieron grandes ollas de potaje y fruta, queso y pan. La gente charlaba animada, Marcos y Fátima conocieron esa noche a muchos aghnia de todas las edades, que se presentaron y le agradecieron lo que harían por el Rey de la Metáfora. Allí todos eran familia o parientes lejanos. 

 Tras acabar el banquete, empezó el espectáculo. El público pudo deleitarse con un número inacabable de actuaciones, en las que los artistas ejecutaban sus números más brillantes y sus mejores trucos para tratar de entretener a sus parientes. Era realmente increíble pues teniendo que actuar para una audiencia acostumbrada a sus actuaciones debían emplearse a fondo para lograr impresionarles, de tal forma que alcanzaban cotas que parecían imposibles, dotando al espectáculo de una belleza única.

 Cuando todo acabó, muy entrada la noche, acompañaron al Rey de vuelta a su tienda, el poeta ofreció un lecho donde dormir al joven gaditano en uno de los múltiples pabellones. Fátima veló su sueño, vigilando que nada le perturbara, mientras en sus ojos aparecía el amor al mirar su figura dormida. 

 A la mañana siguiente, con las primeras luces del día, marcharon con destino hacia la casa de la bruja. Por fortuna para ellos, no debieron enfrentar los múltiples peligros del pantano pues usaban el único medio por él que podían mantenerse lejos de las fétidas aguas, el aire. Marcos montaba a lomos de Cielo y Fátima le acompañaba flotando. Abajo el pantano era como una enorme mancha oscura que ensuciara la superficie de la tierra. Por todos lados crecían juncos y árboles de aspecto raquítico. El agua tenía un color malsano y grandes fumarolas de humo se elevaban de distintos puntos del cenagoso paisaje. Todo tenía un aspecto tétrico a la luz del sol. 

 Fueron internándose cada vez más en él. Las zonas emergidas fueron haciéndose más escasas, las aguas saturaban la tierra y creaba grandes piscinas de agua estancada y grumosa. La mayor parte de sus habitantes se hallaban escondidos o durmiendo, esperando que llegaran horas más oscuras y favorables para alimentarse, por ello, el pantano parecía desolado pues no se veía ninguna presencia de actividad o vida por ningún lado.

 Tras varias horas de vuelo pudieron divisar una pequeña choza construida en un pequeño islote y apoyada en un árbol de gran tamaño que se fundía con su estructura. La cabaña estaba hecha de una mezcla de barro seco y juncos. Era tosca y carente de cualquier encanto. Cerca de ella había un cuartito construido con troncos que parecía más reciente y un círculo de piedras para encender hogueras. 

 Aterrizaron en el lado oeste del islote, donde había más espacio, pues se hallaba prácticamente vacío. Nada más tomar contacto con el suelo, les llegó como una bofetada el olor a podredumbre que despedían las aguas circundantes. Era tan asqueroso que Marcos tuvo que vomitar por las fuertes arcadas que le entraron. De seguida, una densa nube de mosquitos se le acercaron ávidos de su sangre. El joven gaditano tuvo que avanzar entre manotazos por el blando suelo, que cedía bajo sus pies, llenándole los zapatos de barro. A tropezones, se dirigió rápidamente hacia la choza y abriendo la puerta, entró para poder librarse de tan hostil recibimiento. Cerró tras de sí una vez estuvo en el interior de la construcción. El alivió que experimento fue enorme, allí dentro por lo menos no habría mosquito, pensó mientras se rascaba el cuello cruelmente asaltado por los hambrientos insectos. Cuando consiguió aliviar un poco el picor, fijo su atención en la sala en la que acababa de entrar.

 Unos pocos rayos de sol entraban desde un agujero que se había formado en el tejado. Bajo su luz podía verse que se encontraban en una estancia grande, de piso cuadrado. El suelo estaba cubierto de esterillas fabricadas con juncos, pero parecían viejas y por tanto estaban en un estado deplorable. La habitación en sí, tenía un aire de descuidado desorden. Por todos lados había objetos colgados en las vigas del techo, huesos grabados con runas y hierbas atadas en manojos. Había igualmente cuencos y ollas sucias esparcidas por el suelo, en un extremo oscuro reposaban varias jaulas en las que se removían pequeñas criaturas de aspecto lastimero. En otro lado había una gran mesa de madera abarrotada de cacharros con espinas y platos con restos de comida podrida. Un olor acre y nauseabundo envolvía la estancia como si de una mortaja se tratase, el aire estaba muy viciado y costaba respirarlo. 

 Avanzaron por la sala, tratando de no tocar nada, pensando que la bruja pudiera estar en algún lugar cercano y que al hacer ruido la pondrían en aviso de su presencia. Después, al hacer un registro, descubrieron que no había más alas en la casa aparte de en la que estaban ellos. La dueña de la casa se encontraba fuera. Más aliviados tras ese descubrimiento, se pusieron manos a la obra con la búsqueda de la Menta de Fuego, que les había descrito el poeta y que era muy particular pues sus hojas parecían lenguas de un color anaranjado con rayas horizontales rojas. Fueron de un lado a otro, con un oído puesto en el exterior, por si la bruja volvía y los sorprendía dentro de su morada. Las horas se sucedieron y cada vez se encontraban más ansiosos. Finalmente, cuando empezaban a encontrarse desesperados e iban a abandonar la búsqueda, Fátima dio con la planta por un auténtico golpe de suerte. La bruja la tenía bien oculta en un escondite secreto que había excavado bajo la choza. En su interior, la bruja guardaba sus objetos de más valor. Dagas ceremoniales de rica factura y hoja cruel, estatuas de metales brillantes que representaban criaturas de aspecto desagradable, libros de hechizos encuadernados en piel y muchas más cosas oscuramente maléficas.

 Una vez cogieron las hierbas, volvieron sobre sus pasos y al subir de nuevo a la choza, descubrieron que una desagradable sorpresa los esperaba con ojos furiosos. La bruja había regresado mientras ellos estaban abajo. Más sorprendente fue cuando reconocieron en la pequeña anciana a Mama Baabá. La bruja era igual a la anciana curandera, pero sus ojos eran completamente negros y vestía una raída túnica gris. En sus manos portaba una bolsa llena de champiñones y una hoz de aspecto afilado. 

 -No puede ser- dijo Fátima consternada. Ella y Marco se miraron sin comprender lo que sus ojos veían. 

 - ¿Quién eres bruja? - preguntó el joven gaditano en un intento de esclarecer tan confuso asunto. 

 La anciana les dirigió una mirada cargada de odio –Venís a mi casa, entráis sin ser invitados y…- sus ojos se centraron en las hierbas que agarraba Marcos, un destello peligroso los iluminó –y me robáis- acabó diciendo en un chillido que se asemejaba bastante al graznido de un cuervo – ¿Y tienes aún el atrevimiento de interrogarme? Lo pagaréis- les espetó y cogió una calavera que llevaba atada del cinturón. Alzándola a la altura de los ojos, murmuro una palabra mágica y entonces, las cuencas oculares de la calavera se alumbraron con un destello rojo. De seguida, princesa y joven quedaron paralizados. No podían mover ninguna parte del cuerpo, ni siquiera los ojos. El terror los invadió al saberse a merced de la bruja.

 Ésta soltó el saco de setas y colocó la calavera en su sitio. Se acercó a donde estaban paralizadas sus víctimas. Acercó la cara hasta la de Marcos y rio, dejando escapar un aliento que olía a pescado crudo. Después dio una vuelta alrededor de Fátima, una sonrisa infantil adornaba su cara. Tras acabar su escrutinio se puso ante ellos mientras la sonrisa cambiaba y se hacía más malévola.

 -Voy a disfrutar muchísimo torturándoos - la locura se veía reflejada en sus negros ojos –Sé a qué habéis venido- continúo hablando mientras comenzaba a pasearse de un lado a otro –Ese engreído zorro quería mi Menta de Fuego para curar su maldición- señaló las hierbas que agarraba Marcos. Negó con la cabeza de forma trágica –Ha sido tan cobarde de tener que enviar a terceros a enfrentarse a sus problemas- rio de nuevo, con una risa desenfrenada, de maniaca –Debo agradecerle que me haya traído un entretenimiento tan bueno. Empezaba a aburrirme aquí, sola, en mi cabaña- añadió cuando acabó de reírse. 

 Marcos intentaba luchar contra el hechizo de parálisis mientras la bruja hablaba, pero parecía imposible. Por mucho que trataba de moverse, solo conseguía encontrarse cada vez más frustrado. Dentro de su corazón el miedo afloraba descontroladamente y amenazaba con hacerle perder la razón. Lo que causaba que no pudiera pensar adecuadamente y así, todo lo que se le ocurría era rápidamente descartado, pues se trataban de ideas inútiles o demasiado descabelladas.

 La bruja, ajena al conflicto interior del joven gaditano, continuó con su discurso mientras se pavoneaba caminando en círculos –Creo que antes de empezar, responderé a las preguntas que me hicisteis antes. Parecíais muy desconcertados ante lo que veíais y no sin razón. Pues como habréis adivinado, yo soy Mama Baabá- calló un momento para que sus palabras hicieran efecto en sus prisioneros. Luego, al detectar la desesperación en sus ojos, sonrió complacida y continuó hablando –Soy ella, pero solo en parte. Su lado más oscuro, su maldad convertida en carne- sus ojos brillaron maliciosos –Ahora que sabéis esto, desesperad- dicho esto, cogió la hoz, que había dejado caer para usar la calavera, y se acercó a Marcos. Pasó la lengua por la hoja del arma y entonces la deslizó suavemente por la mejilla del joven gaditano, haciéndole un corte superficial. Volvió a lamer el arma, pero por donde había quedado impregnada la sangre. Saboreo el líquido vital y exclamó extasiada – ¡Quiero más!- tras lo que levantó la hoz dispuesta a hundirla en el cuerpo de Marcos. 

 De repente, una parte del tejado explotó en pedazos y por ella se introdujo una pequeña figura blanca que se abalanzó sobre la bruja. Todo ocurrió en una fracción de segundo. Gris y blanco rodaron por el suelo, algo brilló y un penetrante grito de dolor se elevó. Después hubo sangre y la parálisis desapareció. Marcos cayó al suelo agotado física y emocionalmente. A su lado Fátima lloró de pura histeria. 

 La figura blanca se levantó y se acercó a ellos. Sorprendidos, descubrieron que se trataba de la auténtica Mama Baabá. Tenía un cuchillo manchado de sangre en la mano y el pelo desordenado. Les sonreía.

 -Hacía mucho que la estaba buscando- dijo a modo de explicación de lo que acababa de pasar. Miró el cadáver de la bruja con tristeza y añadió –Mucho mal ha sembrado mientras habitó fuera de mí. Pero ahora por fin puede descansar mi corazón. 

 - ¿Qué era esa cosa? - preguntó Fátima más serena después de desahogarse.

 -Todo el odio, toda la amargura y toda la maldad que alguna vez guardé en mi corazón contra aquellos que me hicieron daño- explicó la anciana curandera, luego suspiró, parecía cansada. Se quedó un buen rato mirando el infinito, perdida entre sus recuerdos.

 -Bueno, niños- habló cuando salió del ensimismamiento –Ahora debo marcharme y vosotros debéis continuar con vuestro cometido. Me alegra que nos hallamos visto más pronto de lo que creía- volvió a sonreír –Aunque las circunstancias hayan sido tan extrañas e inoportunas- añadió y por último se despidió con un “adiós” y dando un potente salto, una proeza imposible hasta para alguien mucho más joven, salió por el agujero que había abierto en el tejado al entrar. 

 La princesa y el joven gaditano salieron rato después de la choza con la sensación de no saber muy bien que habían acabado de presenciar, pero demasiado conmocionados para tratar de averiguarlo. Deseando volver a la seguridad del campamento aghnia, Marcos llamó a Cielo y emprendieron el viaje de regreso mientras los tres soles empezaban el descenso hacia el horizonte.

 A su regreso, victoriosos y con la Menta de Fuego, fueron recibidos como auténticos héroes. Se celebró otro gran banquete en su honor y fueron tratados con el máximo respeto. Debieron relatar la historia del enfrentamiento con la bruja muchas veces y después escucharon las canciones que los maestros del clan habían creado para honrar sus esfuerzos. Transformaron la historia que ellos habían contado en un épico poema de aventura, lleno de alabanzas y ensalmos a sus figuras. Poema que luego sonaría en todos los grandes palacios y en las plazas de todas las ciudades de ese reino y de otros muchos.

 Más importante aún, cuando el Rey de la Metáfora recuperó la voz, no dudo en cumplir su palabra y enseñó a Marcos a resolver todas las adivinanzas que existían e incluso las que aún estaban por crearse, a conocer el secreto que había tras su creación y a entender su naturaleza. Tal y como el joven gaditano le había pedido, palabra por palabra. Tardó quince días en trasmitirle todo ese conocimiento. Después de eso, los despidió con sus mejores bendiciones y los declaró amigo de los Aghnia, con lo que les abría las puertas al campamento, serían siempre bienvenidos allí.






 

 

 

CAPÍTULO VII

Donde el joven gaditano y la princesa viajan a Markaz, retan al malvado efrit y este acepta el desafío

 

       Ya solo quedaba ir a la capital y retar al efrit. La parte más importante y también la más peligrosa. Había sido un viaje largo, en el cual habían corrido muchas aventuras, enfrentado enemigos mortales y conocido a buenos amigos. Marcos echó la vista atrás, hasta el día en que conoció a Fátima y le pareció que habían pasado siglos. Se acordaba de su mundo, pero le parecía más un sueño que cualquier otra cosa. Sabía que allí le esperaban sus padres, sus amigos y Sandra… Pensar en ella le produjo sentimientos ambivalentes. Por un lado, seguía enamorado de ella, pero por otro ahora su corazón se hallaba compartido, pues también amaba a Fátima. En cualquier caso, pensó, allí era donde él tenía su vida, por mucho que le costase reunir recuerdos de ese mundo, y allí era donde debía volver. 

 Viajaron durante veinte días con sus noches, en dirección al centro del enorme desierto que ocupaba la mayor parte del reino. Allí se alzaba la capital, Markaz, también era donde tenía su palacio el efrit, su centro de poder. Cuando al despuntar del día veintiuno, se reveló en la distancia su contorno, quedaron sobrecogidos ante la imagen que se les ofrecía. La ciudad era de un tamaño descomunal, se extendía en todas direcciones durante kilómetros y más kilómetros. Toda la ciudad estaba construida en mármol blanco, como la Torre del Conocimiento. Numerosas torres alzaban sus pináculos al cielo, orgullosas y esbeltas. Fuera de sus murallas blancas había una enorme muchedumbre esperando a poder entrar para realizar sus tareas, comerciar o simplemente hacer una visita. En contraste con todo lo demás, en lo alto de una colina, se emplazaba un enorme palacio construido con mármol negro. Sus dimensiones eran titánicas. Ese era el palacio real, el hogar del malvado demonio al que habían ido a derrotar.

 Volaron hasta uno de las torres que flanqueaban las murallas. Éstas servían como pajareras, pues era habitual que la gente usara criaturas voladoras para realizar grandes travesías y los mensajeros reales solían viajar en grifos que tenían en esas torres su hogar. Una vez Cielo se encontró instalado en una percha, con comida y agua y todas las comodidades al alcance, bajaron hacia la calle. Fue un descenso agotador de cerca de ciento sesenta escalones. Tras salir de la torre, Marcos necesitó unos minutos para recuperar la respiración. Tras ello recorrieron las calles de la ciudad buscando un camino que los llevara hasta el palacio. A medida que subían por los distintos niveles de los que se componían la ciudad (siendo el palacio la cúspide de ésta), fue descubriéndose ante ellos la majestuosidad de la ciudad. Sus grandes mansiones, sus bazares, monumentos y bellos jardines ofrecían una imagen clara de ello. Pero detrás de esa fría impresión que daban sus construcciones, la ciudad tenía una segunda imagen más sutil y terrible. El miedo. Era algo que se percibía en la gente, en sus ojos, en la forma nerviosa en la que se movían. La población de Markaz estaba atemorizada, y el motivo no era un asesino que hubiese dejado un rastro de cadáveres o una bestia que se alimentara de su carne. Era el terror que les provocaba su señor, el miedo que éste usaba como herramienta para gobernar. 

 Viendo esto, Marcos se convenció de que estaban haciendo algo realmente bueno. Eliminarían del mundo un gran foco de maldad. Con ese pensamiento en la cabeza, enfiló junto a Fátima las últimas calles antes de llegar al palacio. Ante ellos aparecieron las infranqueables puertas del recinto del mismo. Forjadas en hierro, medían lo que siete hombres y eran tan anchas como otros ocho. Ante ellas un nutrido grupo de guardias controlaba la entrada, interrogando a los interesados en visitar la corte de su soberano acerca de sus motivos. Los soldados eran gorilas enormes revestidos de armaduras lacadas y brillantes. El joven gaditano y la princesa se acercaron hasta ellos en el momento que uno de los guardias arrojaba violentamente a un hombre hacia atrás. El pobre desdichado voló dos metros antes de impactar contra el suelo de adoquines, donde quedó tendido y sangrante. Marcos se aproximó para ver cómo se encontraba, descubrió con horror que había muerto. Armándose de valor, dejó al hombre muerto en el empedrado, “sería vengado” pensó. Avanzó hasta los brutales guardianes e inmediatamente uno de ellos, daba igual quien pues todos tenían el mismo aspecto de asesinos, le dio el alto.

 - ¿Qué te lleva a entrar en el palacio de su Grandiosa Majestad? - preguntó hoscamente mientras ponía sus musculosos brazos en jarra, en clara actitud beligerante. 

 -Venimos humildemente para poder tener una audiencia con su Suprema Señoría, nuestro Poderosos Monarca- habló Marcos, lo más educado posible. Tragándose el temor cerval que le producía el corpulento simio. 

 El mono lo miró con expresión calculadora - ¿Qué me daríais si os permito pasar? - pregunto codicioso.

 Marcos, que no había descartado la posibilidad de tener que ofrecer un soborno, sacó una bolsa en la que había metido muchos de los tesoros que había ido reuniendo en sus pasadas aventuras. Anillos de oro con joyas engarzadas, monedas, collares de perla y otros objetos valiosos lo componían. Tenía el valor del rescate de un rey. Los pequeños ojos del gorila relucieron al contemplar tantas riquezas juntas. Arrancó el saco de las manos del joven gaditano y las admiró durante un largo rato.

 Marcos sabía que ese era un momento delicado pues según la actitud del gorila podrían pasar o acabar sus días en el empedrado del camino. Si su codicia no estaba saciada podía pedir más y en ese caso, no tenían otro saco repleto de joyas. Tal vez solo se limitará a echarlos sin devolverle el tesoro. Por último, si había una pizca de honradez dentro de él, los dejaría pasar sin impedimento. Marcos rezaba interiormente por que eligiera la tercera opción, después de todo lo que habían pasado para llegar hasta allí le parecía una forma muy estúpida de acabar.

 Cuando el guardia levantó los ojos, éstos estaban invadidos de codicia. Elevó una mano con la palma levantada hacia arriba. Era un gesto inequívoco de que iba a pedirles más. Marcos maldijo buscando una alternativa, pero, para su suerte, el gorila atrasó la mano hacia las puertas y les dijo –Pasad- No esperaron a que lo volviera a repetir. Rápidamente cruzaron la puerta y no giraron la cabeza ni una sola vez. Dentro les esperaba un magnifico jardín lleno de árboles frutales, setos recortados con figuras de criaturas fantásticas, fuentes, piscinas e incluso animales sueltos. Una auténtica legión de esclavos se dedicaba a las labores de mantenimiento del jardín. Un amplio camino de baldosas blancas conducía hasta el palacio propiamente dicho. Avanzaron siguiéndolo y se encontraron ante una escalinata que subieron y posteriormente atravesaron una descomunal puerta de doble hoja que estaba abierta de par en par. Unas esfinges de piedra la custodiaban, ambas habían sido esculpidas para que miraran a quien entraba. Parecían estar sondeándote el alma con sus ojos muertos, era una sensación agobiante. Marcos y Fátima cruzaron rápido y fueron a parar al vestíbulo del palacio.

 Las dimensiones de la sala, como todo lo demás, eran descomunales y estaba ricamente adornada con tapices, alfombras, lámparas de vela y más esculturas de seres mitológicos. Columnas talladas con motivos florales formaban arcadas a ambos laterales de la sala. Caminaron por medio del vestíbulo mientras un sinfín de criados y lacayos iban de un lado a otro, concentrados en sus labores. Continuaron hasta llegar a unas puertas parecidas a las de la entrada que también se hallaban abiertas de par en par. Allí los recibió un hombre bajo y regordete vestido con una túnica agarrada mediante un broche a un hombro, que lucía un bigotito ridículo. 

 - ¿Cuál es el motivo de vuestra visita caballero? - preguntó educadamente mientras hacia una elegante reverencia.

 -Esperamos poder tener una audiencia con el rey- le contestó Marcos.

 El hombre asintió y haciendo un gesto con la mano les pidió –Seguidme- los guio a través de un amplio corredor lleno de opulencia e iluminado con pebeteros en los que ardían aceites de agradable olor. El pasillo desembocó en otras puertas de doble hoja flanqueadas por guardias. Ésta vez nadie los retuvo, pasaron ante ellos mientras sus ojillos oscuros los miraban con dureza. Al entrar en la nueva sala, los recibió un apagado murmullo de voces que se alzaba desde la muchedumbre que ocupaba la sala en pequeños grupos, vestidos con ricas ropas y con semblantes altaneros, se trataba de los nobles que formaban la corte del efrit, pues habían llegado a la Sala del Trono. 

 Marcos miró hacia el centro de la sala, donde sobre una tarima se alzaba el trono, negro, construido en obsidiana. El pasmo se apoderó de él, cuando vio al efrit sentado de forma indolente, con una pierna en uno de los posabrazos y un brazo pasado por el respaldar. El demoniaco ser era descomunal, pudiendo medir los tres metros. Vestía poco más que un lujoso pantalón y un chaleco que dejaba su torso al descubierto, sobre su cabeza descansaba un turbante de hilo de oro sobre el que habían cosido una corona. Sus orejas eran puntiagudas, sus ojos incandescentes y de su boca asomaban dos colmillos de aspecto intimidador. Su piel era azul como la medianoche; perfecta, sin ninguna mácula. Numerosos pendientes le colgaban en orejas, boca e incluso los pezones. Sus uñas eran largas y afiladas y sus dedos finos llenos de anillos de oro. 

 Su aspecto era aterrador, intimidante. Marcos sintió el deseo de dar media vuelta o confesar y rendirse. No imaginaba como conseguirían derrotar a un ser tan poderoso. Las dudas que había albergado en momentos anteriores del viaje, volvieron y amenazaron con abrumarlo. Pero entonces miró a Fátima, vio la decisión en sus ojos, se dijo que no podía abandonarla, que estaría con ella hasta el final. Se sereno y guiado por el hombre del bigote, se pusieron a la cola de aquellos que iban allí a tener audiencia con el efrit. Había toda clase de personas y seres de la más variada condición. Tuvieron que esperar pacientemente mientras los distintos suplicantes exponían el motivo de su audiencia y el efrit trataba de resolver los problemas que surgían. Su justicia solía ser cruel e implicaba casi siempre algún castigo humillante, un trato injusto, una mutilación e incluso la vida del solicitante. Actuaba por capricho y se mostraba desagradable y burlón. El joven gaditano se llenó de repugnancia hacia el deleite que experimentaba el demonio de su propia maldad. Así fue pasando el tiempo y la cola que había ante ellos fue menguando cada vez más hasta que llegó su turno. 

 Marcos avanzó seguido de Fátima. A medida que avanzaba, sintió como todos los ojos de la sala se fijaban en él. Los nervios empezaron a acumulársele en el estómago y las piernas fueron poco a poco perdiendo solidez, convirtiéndose en flanes que amenazaban con hacerlo caer. El efrit fijó su atención en él, sonreía, saboreaba su miedo. Eso le dio suficientes fuerzas para vencer su nerviosismo, no quería dar muestras de debilidad ante el demoniaco ser. Cuadro los hombros y levantó la cabeza. Siguió caminando con pasos más seguro hasta quedar a unos diez pasos del trono y muy a su pesar, pero sabiendo que era parte del protocolo, realizó una profunda reverencia.

 - ¿Y bien? - preguntó el efrit con su voz profunda. Parecía divertido.

 Marcos no dijo nada durante unos minutos, su mirada dirigida al suelo. Finalmente levantó los ojos y proclamó con voz potente –Te reto a un desafío- 

 A todo lo largo de la Sala del Trono surgieron gritos de asombro, poco después la sala era un hervidero de comentarios susurrados a media voz que llenaban de ruido el espacio. El efrit mismo, en un primer momento, parecía sorprendido ante las palabras del joven. No le duro mucho pues casi al instante, una sonrisa burlona apareció en su cara. 

 - ¡Silencio! - exigió a la sala imperiosamente. No tuvo que volver a repetirlo. Rápidamente los murmullos fueron apagándose hasta que la sala quedó en un expectante silencio. El efrit volvió a centrar su atención en Marcos –Así que me retas a un desafío- repitió las palabras del joven gaditano burlón – ¿Te atreves a combatir conmigo insecto? - le espetó cerrando una de sus manazas en un puño.

 -Os equivocáis majestad. No busco un desafío por combate, sino un desafío de destrezas- le contradijo Marcos.

 -Uuum. Así que quieres medirte conmigo- afirmó más que preguntó el soberano - ¿Y con qué fin venís hasta aquí para retarme? - exigió intrigado. En su mente no existía la posibilidad de que alguien se sometiera voluntariamente a eso. Para él, no existía ser más poderosos que él mismo y por tanto, veía una auténtica locura el que un ser inferior como era el joven humano quisiese desafiarle. 

 Marcos consciente de que no podía contarle la verdad, inventó una mentira muy acorde con los pensamientos del efrit, pues recordando las palabras del sabio cuando hizo referencia de la vanidad de estas criaturas, pensó que el demoniaco ser vería saciada su curiosidad –Dicen que los efrit son las criaturas más poderosas que existen. Llevo escuchándolo desde pequeño y siempre quise enfrentarme a uno y ganarle. Porqué, a qué nivel quedaría si lo consigo, sería una leyenda. Me considerarían el hombre más poderoso de la historia y poder es lo que busco.

 La criatura asintió ante los argumentos del joven. Él era el más poderoso, era innegable, y el joven, aunque necio, perseguía un objetivo que iba en la línea de su propio pensamiento. Si el supiese de la existencia de alguien más fuerte que él, sin duda se lanzaría a combatir para demostrar su superioridad. Además, pensó que una vez lanzado el desafío, rechazarlo le haría quedar como un cobarde y mermaría la imagen que había estado creándose durante tantísimos años. Por todo ello, cuando finalmente habló, dijo con tono apreciativo –Si eso es lo que deseas, te daré una oportunidad. Acepto tu desafío- sus palabras volvieron a causar revuelo entre los cortesanos y sus esposas, cuchicheaban excitadamente mientras se reunían en pequeños grupos entre lo que había un constante movimiento de personas. 

 -En ese caso- dijo Marcos, todavía sin poder creerse que hubiera aceptado tan fácilmente –Si gano me conoceréis aquello que yo os pida- 

 -Pero si salieses derrotado y yo victorioso- contestó el efrit, muy seguro de tal hecho –tú te convertirás en mi esclavo durante toda la eternidad- sus ojos brillaron cruelmente. El joven gaditano aceptó.

 -En ese caso- proclamó el demoniaco ser, para todos los reunidos en la sala –Durante tres días, en el Gran Coliseo, entre el mediodía y la caída del sol, tendrán lugar tres pruebas destinadas a medir la habilidad de nuestro joven contendiente y la mía propia. Una por día y empezando mañana- la sala rompió en vítores y aplausos. No había nada que gustase más que un espectáculo y éste tenía pinta de ser todo un acontecimiento que se recordaría en los anales de la historia. 

 -Ahora, joven humano descansa. Mañana nos veremos en la arena del Gran Coliseo y averiguaremos quien es el mejor- dicho eso, despidió a Marcos con un gesto de la mano. Éste se apresuró en marcharse de allí acompañado de Fátima. Su cabeza era un torbellino de pensamientos y emociones encontradas. La princesa le felicitó por su éxito, pero él ni siquiera fue consciente de ello. Buscaron una posada donde poder alojarse los días que durara la competición. Tuvieron la suerte de conocer a Farouk, posadero de La Princesa y el Guerrero, que les hizo un buen precio por la habitación que alquilaron y cuyo establecimiento se encontraba en un lugar decente y céntrico. Dejaron en la habitación el equipaje y salieron a investigar donde se encontraba el Gran Coliseo. La gente los señalaba y se quedaba mirando mientras comentaban entre ellos en voz baja. La noticia del desafío había corrido como la pólvora. A pesar de ellos, nadie se les acercó, tenían demasiado miedo a su señor y no querían que los vieran simpatizar con aquel que se había atrevido a creerse capaz de derrotarle. Encontraron el Gran Coliseo no muy lejos de La Princesa y el Guerrero, un gran foso excavado en la tierra rodeado de miles de gradas. Era un lugar de muerte, pues allí se libraban sangrientos combates entre esclavos para diversión del efrit y los ciudadanos que pudieran permitírselo. Una vez localizado, volvieron a la posada.

 Marcos no ceno ese día, se encontraba demasiado nervioso. Tampoco durmió esa noche, su cabeza iba constantemente a lo que podría pasar al día siguiente. Eran muchas las posibilidades de que algo saliese mal: Que la prueba planteada del efrit fuera distintas de las que él se había preparado, que aun siendo las que creían que iban a ser, fuera derrotado… Era una larga lista de preocupaciones que lo mantenían intranquilo. Fátima tuvo que cantarle hasta que acabó venciéndole el sueño. 

 La mañana siguiente avanzó torturantemente lenta, cada hora pasada era una agonía. Marcos intentó mantener la cabeza ocupada, pero le era imposible no pensar en lo que le depararía el mediodía y se encontró mirando frecuentemente por la ventana en dirección al coliseo. Obligado por Fátima comió temprano y al acercarse la hora fijada, se vistió con sus mejores ropas y se puso la armadura, el yelmo, la coraza y la capa. Igualmente se enganchó la cimitarra a un costado. Tener sus posesiones le tranquilizaba, aun así, estaba muy nervioso y gastó mucha suela dando vueltas. Entonces, llegó el momento y sin nada que lo retuviese marchó camino al coliseo.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 






 

 

 

 

CAPÍTULO VIII

Donde se narra el desarrollo de las tres pruebas del desafío; se combate a muerte, se hace un concurso de adivinanzas y se narran algunas historias trágicas

 

       Los soles se hallaban en lo alto, brillando con toda su fuerza en medio de un cielo carmesí. Al llegar al Gran Coliseo pudo ver que éste se encontraba repleto de público. Una auténtica muchedumbre se había reunido para ver el desafío. El efrit, se encontraba en una tribuna, sentado sobre un labrado sillón de madera y vistiendo sus ropas más elegantes, bordadas en oro y plata y con ciento de gemas cosidas. Bebía de una copa y parecía relajado, estaba disfrutando con todo eso. Al ver entrar al joven gaditano lo saludó y tras los formalismos pasó a dar un breve discurso de apertura. Marcos esperó impaciente en mitad de la arena. Entonces el soberano comenzó con la explicación de la primera prueba. El joven gaditano quedó expectante, sabiendo que ese era un momento crítico.

 -En este primer día, pondremos a prueba la fuerza de nuestro joven contendiente. Deberá mostrar su valía en el combate enfrentándose a los Diez Sanguinarios. Mi guardia personal. Todos ellos grandes guerreros, que yo derrotara en su día, y que luego pasaron a servirme como fieles guardaespaldas. Deberá por tanto repetir tal proeza, derrotándolos en justo combate uno a uno- anunció el efrit. Sus palabras fueron recogidas con gran ovación por el público. Marcos sintió que parte de su aprehensión desaparecía, la predicción de Mama Baabá había resultado ser cierta para la primera prueba. Más tranquilo, centró toda su atención en intentar ganar la prueba. 

 Los Diez Sanguinarios eran los guerreros más fuertes que había en ese mundo. Todos y cada uno de ellos habían sido jefes o caudillos de sus respectivas tribus. El efrit los había ido venciendo uno a uno con el fin de ganarse la lealtad de sus respectivos pueblos y construir así su imperio. Ahora ellos le servían, habiéndole jurado fidelidad eterna, a cambio tenían una posición privilegiada y eran recompensados con grandes riquezas. Estos diez guerreros eran: Taar el Toro Rojo, un minotauro. Nazhir Colmillo Venenoso, una mujer-serpiente. Rak-ar Melena Brillante, un hombre-león. Marduk el Plateado, un hombre-gorila albino. Riskatu Paso Veloz, una mortífera mujer-rata. Vulcas el Ardiente, un elemental de fuego. Orgon Panzadura, un voluminoso pero estúpido ogro. Feril Lobo Feroz, un hombre-lobo. Avir Alas de Muerte, una mujer-pájaro. Por último estaba Norj Aliento de Azufre, un demonio terrorífico que capitaneaba el grupo de los Diez Sanguinarios. Todos grandes luchadores y consumados asesinos. La batalla era su estado natural y la crueldad su rasgo definitorio. Muchos de ellos habían sido pervertidos por su líder y señor hasta haberles arrancado la última pizca de bondad de su negro corazón. Ahora eran poco más que bestias sedientas de sangre. Sería un combate muy duro, pensó Marcos cuando los vio salir a la arena, brillantes bajo sus armaduras labradas y portando toda una serie de mortíferas armas. Por lo menos una cuarta parte de ellos le doblaban o triplicaban la altura y todos tenían los ojos llenos de locura sanguinaria. 

 Los combates se sucedieron en una continua espiral de violencia y destrucción. Cada Sanguinario estaba especializado en un arma que dominaba con maestría. Todos fueron duros de derrotar y en el proceso Marcos tuvo que dejar piel, sangre y lágrimas. En numerosas ocasiones estuvo muy cerca de caer derrotado e incluso de morir, pero armado con su espada y protegido con su armadura prevaleció y venció a cada enemigo con ardiente determinación. 

 Muchas canciones se compondrían e historias se contarían de las hazañas que se vieron ese día. No faltaron los actos heroicos, ni combates épicos. Fue, en conclusión, un día que quedaría grabado en la mente de aquellos que tuvieron la fortuna de poder entrar en el Gran Coliseo y de aquellos otros que encontraron la forma de presenciar el combate a escondidas. 

 Cuando el joven gaditano clavó la espada en la tierra batida de la arena, exhausto más allá de los límites humanos, yacían ante él los diez guerreros inconscientes o muertos. Los soles estaban escondiéndose en el horizonte. La gente, hechizada aún por lo que acaban de presenciar, quedó en silencio, asimilando que todo hubiese finalizado. Y entonces el silencio se rompió y una ovación que estremeció las viejas piedras del coliseo se alzó de las gargantas del público. El efrit no parecía muy contento con el resultado de la prueba. Sus ojos ardían con llamas de odio, pero cuando habló, lo hizo con suavidad:

 -Hoy joven has demostrado una valía sin igual. Tú nombre pasará a la historia por esto- eran palabras vacías, lanzadas para deleitar a la gente, porque era lo que se esperaba de él –Ahora descansa y recupérate de tus heridas. Mañana deberás enfrentarte a un nuevo desafío y necesitas de todas tus energías- Marcos demasiado cansado para contestar, se limitó a asentir. El efrit entonces se dirigió al público congregado –Mañana, tal y como ha sucedido hoy, se celebrará la segunda prueba. Al mediodía dará comienzo y se celebrará aquí también. Ahora iros- ordenó imperioso. Los espectadores comenzaron a abandonar sus asientos rápidamente.

 Marcos se marchó también, en dirección a La Princesa y el Guerrero, por el camino la gente le aclamaba y se acercaba para tocarle. Fátima trataba de ahuyentarlos, pero ellos insistían. Cuando por fin llegaron a la posada, el joven gaditano cayó en la cama como un saco y de seguida quedó dormido. 

 Despertó a día siguiente, hambriento y dolorido. Su cuerpo estaba lleno de vendas, pues le habían curado mientras se encontraba dormido, tan agotado estaba que no se había despertado en el proceso. Al girarse en la cama, vio que Fátima se encontraba a su lado, velando su sueño como acostumbraba hacer. Verla allí animó su corazón. 

 -Ayer te comportaste como un auténtico valiente, mi héroe- dijo la princesa con una sonrisa. Marcos se sonrojó ante el comentario y trató de quitarse mérito diciendo que la espada había hecho casi todo el trabajo.

 -No- replico Fátima –Hay que tener el valor de un león para hacer lo que has hecho. Temí por ti en cada enfrentamiento y sufrí por cada golpe- añadió después bajando los ojos. Marcos deseo poder tocarla, poder alargar la mano y acariciarla, poder rodearla con sus brazos. Se contentó con sonreírle, no podía hacer más –Gracias por preocuparte- le respondió. Ella alzó los ojos, brillantes y le devolvió la sonrisa. Era muy hermosa.

 El joven desayunó ese día como cuatro hombres y pasó el resto de la mañana, ocioso. Descubrió que el posadero tenía una copia de Las mil y una noches y estuvo leyéndola, perdido entre las historias que narraba Sherezade. Al leer la historia de Aladino, no pudo evitar acordarse de Bashir, el jefe sectario que habían debido derrotar para conseguir los manuales donde se narraba la historia del universo y que resultó ser el hermano del malvado hechicero que engañó a Aladino para que le ayudase a conseguir la lámpara. Leer ahora ese libro cobraba una nueva dimensión al ver lo que había visto y saber lo que sabía ahora. 

 Finalmente se acercó lo hora de tener que acudir al coliseo, Marcos comió ligero pues había desayunado tarde. Igual que el otro día se vistió con las ropas lujosas que había conseguido en sus aventuras, pero esta vez no llevó armadura, solo se colgó la cimitarra al costado. Al salir a la calle, un auténtico gentío le esperaba fuera, le aclamaron y les acompañaron durante todo el camino hasta las mismísimas puertas del coliseo. El joven gaditano entró a la arena acompañado de Fátima. El efrit los esperaba sentado en el sillón mientras bebía de una copa con joyas engarzadas y comía de una bandeja con fruta y carne. Por todos lados entraba gente para poder ver el espectáculo, en su mayoría eran ricos mercaderes y nobles, pero igualmente había personas de estrato social más humilde; como campesinos, plateros, orfebres…

El soberano dedicó a Marcos una leve inclinación de cabeza mientras una sonrisa burlona asomaba a sus labios –Buenos días joven- le saludó –Espero que estés preparado para un nuevo desafío- la sonrisa se hizo más grande y adquirió un tono peligroso.

 -Por supuesto majestad- le respondió el joven gaditano sin dejarse intimidar.

 -En ese caso, no hagamos esperar más a nuestra audiencia. Ellos esperan un espectáculo y nosotros se lo vamos a proporcionar.

 El efrit dejó la copa y se levantó del sillón con los brazos extendidos, como queriendo abarcar a todos los que se hallaban dentro del coliseo. 

 -Súbditos míos. Un día más nos reunimos en este grandioso coliseo. Un día más, presenciareis un reto, un desafío entre este joven y yo mismo, vuestro Grandioso Señor- Todo el coliseo repitió estas últimas dos palabras mientras inclinaban humildemente la cabeza –Pero a diferencia de la prueba de ayer, la de hoy no será sangrienta ni implicará más arma que la mente. Pues hoy afilaremos nuestro ingenio y haremos un combate de adivinanzas- el público atronó en aplausos y silbidos, entusiasmados por la noticia. Marcos sintió también mucha alegría pues de nuevo la predicción de Mama Baabá se había cumplido. Ahora sabría si el tiempo que se llevó con el Rey de la Metáfora, aprendiendo y practicando, había servido. Se preparó mentalmente para el desafío.

 El efrit saltó desde el balcón donde se hallaba y con una ágil pirueta descendió hasta el suelo donde posó suavemente los pies. Su pueblo lo aplaudió. Unos realmente impresionados, otros por temor a las represalias. El demoniaco ser, se deshizo en reverencia, disfrutando de la atención conseguida e hinchado de vanidad. Cuando terminó de recibir las adulaciones, centró su atención en Marcos, que a duras penas podía evitar el asco que le inspiraba la malévola criatura. 

 -El desarrollo de la prueba es sencillo- empezó a explicar el efrit y continuó mientras gesticulaba con una de sus grandes manos –Cada uno de nosotros, por orden, lanzará una adivinanza que el contrincante deberá tratar de solucionar. No se formulará ninguna nueva hasta que la anterior sea resuelta o el que deba resolverla falle la respuesta o se rinda. Habrá un total de tres oportunidades antes de considerar que se ha fallado en responder una adivinanza ¿Comprendido?

 -Sí, lo entiendo- respondió el joven gaditano asintiendo con la cabeza para reforzar su confirmación.

 -En ese caso ¡QUE EMPIECE LA COMPETICIÓN! - anunció el soberano con voz potente. El público volvió a aplaudir y silbar ansioso por que empezaran. 

 El efrit se paseó con pasos fluidos de un lado a otro, mientras se pasaba la mano por la perilla y ponía cara de esfuerzo mental. Era pura teatralidad. Después de un rato de paseos reflexivos, su cara se iluminó con la luz de la revelación. Sonrió, divertido y enunció con voz clara:

 “Por la noche vienen sin ser llamadas. Por el día se pierden sin haberse ido”

 Marcos no tuvo casi ni que pensarlo. El soberano había decidido empezar flojo, con una adivinanza que casi se solucionaba sola. No sería el quien se lo reprochase, más bien se lo debía de agradecer. Mejor era que le subestimara, que creyese estar por encima de él. 

 -Hablas de las estrellas- respondió. El efrit asintió complacido, el joven gaditano pensó que tal vez el astuto demonio estuviera sondeándole para saber cuál era su nivel y por eso había empezado suave. Se realizó una advertencia mental “no lo subestimes tu a él” Podría ser vanidoso, pero no tenía ni un poco de tonto y había de tratársele con cuidado. Tras advertirse, pasó a concentrarse en su adivinanza, decidió que el también empezaría suave.

 “¿Qué da vueltas alrededor de la casa y entra en ella sin tocarla?”

 -El sol- respondió el efrit inmediatamente. Era la respuesta correcta.

 Le tocaba al soberano formular una adivinanza:

 “Cuantos más de ellos acumulas, más de ellos dejas para los que vienen detrás”

 Esta vez el joven gaditano tardó más en encontrar la respuesta. Pensó, se partió la cabeza buscando algo que encajara. Pensó en una herencia, pues el dinero se acumulaba durante la vida y después cuando mueres se lo reparten tus hijos. Lo dijo pero el efrit negó con la cabeza con una risilla de superioridad. Marcos siguió pensando, de repente como en una revelación, la respuesta le vino.

 -Son tus propios pasos- esta vez acertó y disfrutó al ver la irritación que eso causó al demoniaco ser.

 Las adivinanzas siguieron sucediéndose en un constante intercambio. Algunas tan difíciles que Marcos a punto estuvo de agotar las tres oportunidades. Igualmente consiguió poner contra las cuerdas al efrit una cuantas veces. Estaban muy igualados. 

 Los soles estaban ya ocultándose en el horizonte y habían tenido que encender antorchas, cuando después de responder a una adivinanza especialmente complicada que le había hecho casi llorar de frustración, se le ocurrió al joven una adivinanza que el efrit sería incapaz de responder:

 “Es tuyo. Tú lo sientes. Se lo das a otro, que lo atesora y se lo guarda. Tú lo sigues conservando”

 La criatura pensó y pensó. Dio vueltas. Maldijo exasperada. Probó a responder, falló. Siguió pensando, intentó responder de nuevo, pero falló otra vez. Desesperado, se enfadó y golpeó el suelo violentamente con los pies, provocando temblores que amenazaron con demoler el coliseo. Finalmente, tuvo una buena idea, sonrió confiado y gastó su última oportunidad. Falló. 

 - ¿Y cuál es la maldita respuesta? - preguntó exasperado, llevándose las manos a la cabeza.

 -El amor- respondió Marcos. El amor, algo que se siente, que das a otras personas de forma voluntaria, las cuales lo atesoran y que al mismo tiempo siempre te pertenece a ti, aunque lo vayas entregando a los demás. Algo que un ser egoísta y ególatra, que solo se quería a sí mismo, no podría nunca llegar a entender. 

 -Esta vez vuelves a ganar tú- dijo el efrit con voz dura. Dicho eso desapareció repentinamente entre columnas de llamas azules. Un fuerte olor a azufre inundo las fosas nasales del joven gaditano, el cual abandonó la arena entre la ovación del público. Fátima lo recibió entusiasmada. Estaban a una prueba de conseguir su objetivo, la princesa estaba más cerca que nunca de cumplir su sueño y de ser por fin libre después de siglos de cautiverio. Marcos por su parte, estaba pensativo. Llegar hasta allí significaba un punto de no retorno, sabía que al día siguiente se decidiría todo y eso le daba una desagradable sensación de vértigo. Sentía que estaba caminando al filo de un precipicio y que en cualquier momento podría caer y morir aplastado contra el duro suelo de abajo. 

 Al llegar a la posada, Farouk los recibió alegremente y momentos después se hallaban sentados ante una mesa con la familia del posadero celebrando un banquete en honor del joven gaditano. Comieron, bebieron, rieron y cantaron. Las preocupaciones quedaron relegadas a un oscuro rincón y solo hubo lugar para la diversión. Estuvieron hasta altas horas de la noche. Marcos apenas si recordó en que momento cayó rendido en su cama. Esa noche durmió por lo general bien, aunque tuvo algunas pesadillas que sus preocupaciones mandaban desde el rincón oscuro donde se hallaban apartadas. Al día siguiente despertó bastante tarde y dedicó la mañana a pasear con Fátima por las cercanías de la posada. Hablaron de muchas cosas y otras tantas se las callaron pues eran temas dolorosos. La hora de la última prueba se acercaba, así que regresaron a La Princesa y el Guerrero donde Marcos tomó una comida ligera y se preparó para ir al Gran Coliseo a enfrentarse a su destino. Sentía el peso de la responsabilidad como una gran carga en los hombros, aun así, marcho hacia allí con el corazón en paz.

 De nuevo se despidió de Fátima a la entrada de la arena. Cuando entró en ésta, el efrit ya lo esperaba allí. Vestía las ropas más ostentosas que hasta entonces había vestido. Confeccionadas en hilo de obsidiana y plata lunar, la cual brillaba de forma misteriosa, como si encerrara un secreto perteneciente a un mundo lejano. La demoniaca criatura sonreía, parecía más sereno que cuando se habían despedido el día anterior. Saludo a Marcos cordialmente e incluso le gastó alguna broma. El joven gaditano respondió tan amablemente como pudo, pero con todas las defensas activadas, esperando cualquier jugarreta. 

 -Hoy es el último día, la última prueba. Hoy se decidirá quién de los dos, gana. Si hoy consigues vencerme, demostrarás tu superioridad mientras que, si soy yo el vencedor, quedaras derrotado- expuso el efrit. Disfrutó al ver como la indignación coloreaba las mejillas del joven gaditano.

 -Eso es injusto. Yo he ganado ya dos pruebas, si se aplica lo que acabas de decir es como si todo mi esfuerzo hubiese sido en vano-  se quejó Marcos, viendo por fin el porqué de que el soberano estuviese tan tranquilo y contento.

 -Te permitieron llegar hasta esta última prueba- replicó la demoniaca criatura.

 -Pero eso es algo que acabas de añadir. No se dijo eso el día que formulé el desafío y se definieron las normas- se defendió el joven gaditano cada vez más indignado.

 -Tienes razón- confirmo el efrit –Pero es que no se dijo nada sobre eso en concreto y al ser yo el desafiado, a mí me corresponde definir las condiciones de la competición. Y he decidido que así sea- zanjó arrogante cruzándose de brazos.

 Marcos no pudo seguir replicándole, pues llevaba la razón. El maldito ser había conseguido encontrar la forma de inclinar la competición a su favor sin hacer trampas. No le quedaba otra que aceptar y seguir adelante. Resignado, soltó un profundo suspiro y le hizo un gesto al efrit para darle a entender que estaba de acuerdo con él. La criatura entonces se dirigió al público:

 -Bienvenidos otro día más al Gran Coliseo. Aunque sería más justo decir, el Día, pues hoy será cuando se decida todo, el día definitivo. Hoy uno de nosotros dos saldrá victorioso y su contrincante probara el amargo sabor de la derrota- proclamó y una auténtica oleada de desenfrenado entusiasmo recorrió la grada. La gente gritaba, aplaudía, cantaba y silbaba contagiados de un frenesí jubiloso. 

 El demoniaco ser les dejó dar rienda suelta a su entusiasmo hasta que, levantando una mano, impuso silencio, pues iba a volver a hablar. El alboroto se apagó de forma rápida y un silencio sepulcral se impuso, los ecos de los gritos aún se dejaban escuchar mientras iban desapareciendo poco a poco. 

 -La prueba de hoy tiene un origen muy lejano, es una tradición que ya los primeros moradores del universo crearon como un medio necesario para comunicar, preservar y entretener. Me refiero a contar historias. Éstas no son meros relatos, se tratan de pedazos de alma perteneciente al conjunto que conformamos todos los seres existentes. Forman por ello un alma colectiva que nos ayuda a entender de dónde venimos y a donde vamos y nos enseñan. A todos nos gustan las historias y hoy tendremos un duelo para ver quien cuenta la mejor historia- anunció y continuó hablando –Pero no cualquier historia, pues en el fondo nadie quiere finales felices ni cuentos alegres. Todo eso no son más que falacias hechas para bobos y niños. Hoy se contarán tragedias, historias tristes y desgarradoras que nos muestren la crudeza de la vida. Esas son las historias que merecen la pena- La última predicción de Mama Baabá se había cumplido. El efrit había demostrado ser predecible y eso supondría su perdición, pensó Marcos. Por otro lado, las criaturas mágicas de su familia eran grandes tejedores de historias y supondría con diferencia el reto más difícil de los que hasta ahora había debido acometer. 

 -Esta vez, te cederé el honor de abrir el duelo. Ya que me venciste en las dos ocasiones anteriores, te concedo esa ventaja- le ofreció el efrit haciendo un gesto magnánimo. 

 El joven gaditano decidió empezar con una historia titulada el destino del siervo, una historia en la que esperaba los ciudadanos de Markaz se viesen identificados. Una historia que hablaba de los caprichos de un rey y las nefastas consecuencias que acarrearían para uno de sus súbditos. Aclarándose la garganta comenzó su narración:

 “Esta historia data de tiempos muy revueltos. España es un país fragmentado. Cristianos y musulmanes se disputan la tierra y la muerte y la guerra campan a sus anchas. Son años oscuros; 1085, 1086. El reino musulmán en la península se halla disgregado en taifas independientes y esta situación hace que sean débiles. Los aún jóvenes reinos cristianos, viendo en esto una oportunidad para aumentar su poder deciden bajo el reinado de Alfonso VI conquistar la taifa de Toledo, consiguiendo su empeño. Pero poco duró esta anexionación pues los musulmanes aterrados buscaron la ayuda de los Almorávides para reconquistar Toledo desembocando esto en la batalla de Sagrajas y la derrota del rey cristiano.

 Días antes de la batalla, un joven llamado Sancho; humilde, pobre, nacido siervo y por lo tanto sin libertad para decidir en su vida pues ésta pertenecía a su señor, recogía las pocas pertenencias que poseía y las introducía en un petate. El conde Ramón, quien era su señor, marchaba a la guerra junto a su rey y convocaba a sus hombres para combatir. Al no contar con suficientes, se había visto obligado a convocar levas y la suerte había querido que Sancho fuese elegido para guerrear. 

 En ese momento, dos soldados esperaban en la puerta de su casa para llevarlo al castillo junto a los demás elegidos. Sancho, escuchaba en la sala común de su pequeña choza a su mujer llorar desconsolada. Su corazón se estremecía ante el desgarrado lamento. Era injusto que lo hubiesen elegido a él. Puede que fuera joven y robusto y por ello ideal para la batalla, pero no hacía ni dos meses que se había casado y necesitaba hacer infinidad de preparativos para esa nueva vida que le esperaba junto a su amada Luisa. Pero así era, su maldita condición de siervo le impedía eludir su destino y todo intento de persuasión había sido en vano. Debía ir y punto. 

 Cuando acabó con el petate, lo dejó a un lado del jergón y sentándose en éste, se llevó las manos a la cabeza y lloró amargamente. Necesitaba ese desahogo. Desde la sala común le llegó la áspera voz de uno de los soldados –Date prisa. Aún quedan casas que visitar y el conde no esperará todo el día a que te decidas a salir- Sancho se secó rápidamente las lágrimas y recomponiéndose salió de la habitación traspasando las burdas telas que servían de separación para entrar en la sala común. Su esposa se abalanzó sobre él y apoyó su rostro húmedo en su pecho. Sancho se vio sumergido entre sus castaños cabellos. Aspiró el dulce olor a flores que desprendían. Flaqueó, pero consiguió sobreponerse.

 -No vayas Sancho-le susurro su mujer.

 -Sabes que estoy obligado. De otra forma me condenarían a muerte por desobediencia- le respondió razonablemente el siervo.

 -Entonces huye, vete lejos- le respondió su mujer mientras le agarraba fuertemente como queriendo mantenerlo a su lado por la fuerza de sus brazos.

 -Así sería peor. Os pondría en peligro a ti y a…-la voz le falló, pero volvió a conseguir sobreponerse –a nuestro hijo- le sonó raro decirlo, pero también sintió felicidad. Iba en camino de convertirse en padre y estaba muy orgulloso.

 Su mujer calló durante un momento, pero luego alzó sus hermosos ojos marrones y muy seriamente le dijo –Entonces. Júrame por Dios, por Jesucristo su hijo y por su madre María que volverás. Sano y salvo- la desesperación y la angustia se habían enseñoreado de sus ojos. 

 Sancho sonrió, intentándole trasmitir una seguridad que no sentía –Claro que volveré. Ahora soy padre y esposo, tengo una obligación muy importante. Además, volveré rico y te construiré un castillo para que seas mi reina- acabo entre carcajadas. Su mujer le acompaño en las risas, pero sus ojos seguían preocupados. Sancho la besó, tan fuertemente que creía que se la tragaría. “Mi esposa, mi bella esposa” pensó tristemente. 

 Cuando se separaron, los soldados lo agarraron y le obligaron a acompañarlos a través de la puerta. En un último momento Luisa se quitó el pañuelo añil que llevaba en la cabeza y se lo puso en la mano mientras decía –Vuelve.

 Días después, en las proximidades de Badajoz, el ejército cristiano al mando del rey Alfonso y las tropas musulmanas comandadas por Yusuf ibn Tasufin formaban uno frente a otro. Contendientes de ambos bandos gritaban pullas con los ojos cargados de odio. El sol salía del este cuando la batalla empezó. Fue un encuentro brutal, donde espadas y cimitarras chocaban, las armaduras se abollaban, se partían los escudos y la sangre corría de heridas y mutilaciones. Los gemidos, gritos y alaridos formaban un canto macabro cuya directora era la propia Muerte. Las aves carroñeras planeaban sobre el campo de batalla como silenciosos testigos, esperando su momento para descender y saciar su apetito. Al acabar la batalla, los muertos se contaban a miles y el suelo era un tapiz de cadáveres. 

 Rodeado por muchos musulmanes, un joven cristiano yacía en la tierra removida. Múltiples heridas le recorrían el cuerpo y la asta de una jabalina le atravesaba el cuello. En sus manos aún agarraba la espada mellada y el escudo hendido que le sirvieran en vida para segar los cuerpos de sus enemigos. Sus ojos estaban cerrados y sus labios amoratados. En uno de sus brazos podía distinguirse empapado en sangre, un pañuelo atado de color añil” 

 Marcos se sorprendió cuando el sabio de la torre le enseñó esa historia. No esperaba que en ese mundo se conociera la historia del suyo propio y menos de su tierra natal, del pasado de su país. Cuando le expuso eso, éste se limitó a reírse y decir “Todos los mundos están conectados. Todas las historias se entretejen y crean el gran Tapiz de la Historia, pues todas las historias individuales forman un todo, una Historia Única que solo está disponible para algunas personas, como es mi caso” Ahí radicaba parte del gran conocimiento del amo de la torre. Formaba parte de una orden muy antigua de personas con la capacidad de acceder a ese Tapiz de la Historia y sacar las hebras individuales que conformaban historias menores, los llamados Cronistas. 

 La mayor parte del público aplaudió complacido ante la historia, era el caso de los mercaderes adinerados y los nobles, gente que se había beneficiado del reinado del efrit y no había sufrido las consecuencias de su carácter cruel y su reinado déspota. Pero una pequeña minoría, los más humildes, se vio identificada con Sancho, asentían y sus ojos eran sombríos. El efrit igualmente no parecía muy contento con la historia y dedicaba a Marcos una mirada cargada de veneno. Él también había entendido la referencia. 

 Las historias se fueron sucediendo a medida que pasaban las horas. Tal y como el joven gaditano predijo, encontró en el soberano un rival bastante duro cuyas historias eran auténticas joyas narrativas cargadas de tragedia y cruel realismo. Afortunadamente, Marcos usando todos los conocimientos que le trasmitiera el sabio consiguió estar a su altura, aunque a duras penas. Se contaron historias de amores trágicos, desengaños, traiciones, guerras y disputas familiares. El público lloró y se estremeció ante los hechos relatados, transportados por la voz de los duelistas hasta lugares y tiempos lejanos o futuros y escenarios tétricos llenos de personajes traicioneros. 

 Entonces pasó un hecho fatídico, y éste fue que el efrit contó aquella que era considerada la historia más trágica que existe, La elegía del príncipe Abbarash, la misma que le enseñara el sabio a Marcos, la misma que debía asegurarle la victoria. La elegía contaba la historia de un príncipe, llamado Abbarash que presencia como asesinan a toda su familia, como le quitan su reino y masacran a sus súbditos. Enloquecido y moribundo, clama a dioses y demonios para poder tener una oportunidad de vengar a sus seres queridos y a su pueblo. Un demonio, llamado Naduh, responde a su ruego y le cura las heridas y le regala una espada con la que dice podrá llevar a cabo su venganza. Receloso el príncipe, le pregunta qué precio debe pagar a cambio. El demonio le dice que nada, que se trata de unos regalos, un gesto altruista fruto de la compasión que siente el demonio de su desgracia. Abbarash no se fía, pero el demonio acaba engañándole y finalmente se marcha agradecido. Empieza una larga cacería en la que persigue a aquellos que le destrozaron la vida y los va matando uno a uno. Con cada asesinato, lejos de sentir satisfacción su corazón está cada vez más vacío. Para cuando el último hombre está muerto, el príncipe se siente despojado de todo sentimiento y de toda alegría. Es como una carcasa sin contenido. 

 “Naduh” clama y el demonio aparece y le revela entre carcajadas que la espada que le había dado se había estado alimentando de su alma con cada asesinato que había cometido, que ahora su alma le pertenecía. Abbarash trata de revelarse, pero descubre que no puede dañar al demonio, que su mano se detiene antes de dar el golpe mortal. Desesperado, trata de quitarse la vida, pero descubre horrorizado que las heridas no le provocan ningún dolor y que ni siquiera sangra. 

 El demonio se ha convertido en su señor y bajo su mandato, empieza una larga era de muerte y asesinato. Recién nacidos, mujeres, viejos, niños; todos caen segados por su espada por capricho de su amo. Abbarash siente como la espada, siempre sedienta, le impulsa a matar y cada vez que la empuña se convierte en un monstruo sanguinario, se le nubla el sentido y solo encuentra deleite en el dolor y la muerte de otros. Intenta suicidarse, pero sin alma le es negada la muerte, prueba a asesinar a su señor de muchas formas, pero todas fallan, su mano se detiene antes de matarle. También intenta deshacerse de la espada, pero esta tiene un gran control sobre él, y se lo impide. Vive entre la repugnancia hacia lo que ha transformado y el deseo de muerte que le impele la espada. Al no poder morir, acaba enloqueciendo. 

 Finalmente, encuentra ayuda en un ángel, Aramiel, que le revela el medio para escapar de la influencia de Nabuh. Le da una pluma de su ala, la cual rompe el control del demonio sobre el príncipe. Éste, suelta la espada y busca al demonio, tras una terrible lucha lo mata. Al volver su alma a su cuerpo, las terribles heridas que recibió durante el combate empiezan a sangrar y la vida se le escapa, acaba muriendo. 

 Aramiel recoge su espíritu y lo lleva al Cielo, el príncipe está contento pues por fin podrá descansar y unirse a su familia en la vida eterna. Pero, en el último momento, se le niega la entrada. Su alma ha acumulado demasiados pecados como para poder entrar allí. Por mucho que el ángel intenta interceder por él, la decisión es sumaria y Abbarash cae, en una larga caída hasta que llega al Inframundo, donde le espera Naduh sonriente “Tú alma me pertenece” le dice y comienza a infligirle el primero de los miles de castigos que tenía reservado para él, por haberle matado y desterrado del plano mortal. 

 Era una historia horrible, un destino demasiado cruel para alguien que solo buscaba hacer justicia. Abbarash, era un personaje maldito, rechazado hasta por los mismísimos cielos. Cuando el efrit pronunció la última palabra, nadie reaccionó. El público se hallaba como en trance. Una sensación de abatimiento pesaba en el aire y las lágrimas corrían por las mejillas de todos los reunidos. Algunos incluso se habían desmayado de la impresión y había quien se había precipitado desde lo alto invadido por la desesperanza. El demoniaco ser, sonrió complacido por el efecto de su historia. Sus ojos, su actitud, dejaban ver cuál era su idea acerca de quién era el ganador del duelo. Marcos no se lo podía discutir, sus posibilidades de victoria se habían reducido hasta quedar casi en cero. 

 -Tu turno- le dijo el efrit, exultante. Marcos se estrujó el cerebro tratando de encontrar algo que decir, alguna historia que narrar. Pero se hallaba en blanco, la sorpresa le había desbaratado la capacidad de razonas y no era capaz de atar ningún pensamiento coherente. Quedó ahí, abriendo y cerrando la boca ridículamente. 

 -Bien, creo que este silencio es muy elocuente- habló el soberano. Marcos puso a su mente a trabajar al máximo. Repasaba una y otra vez su repertorio de ideas. Nada. Se encontraba cada vez más desesperado.

-Podríamos decir que ya tenemos campeón- continúo diciendo mientras se hinchaba orgulloso. De repente, una idea entró de golpe en la cabeza del joven gaditano.

 - ¡Espera! - exclamó. El efrit lo miró sorprendido –Sí que tengo una historia- indicó, sintiendo como la esperanza volvía a él, con ella vino la determinación de ganar. Y comenzó a narrar, la historia de la caída en desgracia de los efrit. De cómo siendo ángeles, servidores de Dios, se revelaron ante él por la creación del hombre y fueron por ellos condenados y se convirtieron en las viles criaturas que acabaron siendo. Ésta historia, se la había contado el sabio diciéndoles que la usara como último recurso. Algo así como un arma secreta pues tenía el efecto de provocar en los efrits  y aquellos de su ralea, una profunda melancolía, al recordar su desgraciado origen, que los dejaba derrotados e impotentes. Pues ellos añoraban el paraíso del que habían sido expulsados y todos ellos soñaban con el día en que pudieran volver a allí. 

 El efrit pasó de la sorpresa a la ira, de la ira a la tristeza y de la tristeza a una melancólica introspección a medida que Marcos desgranaba la historia. Para cuando acabó, sus hombros estaban caídos y sus ojos apagados, parecía haber envejecido y su arrogancia se había esfumado. Presentaba un aspecto lastimero.

 -Tu ganas- dijo con voz afectada –Has demostrado ser mejor que yo, mañana por la mañana te recibiré en mi palacio y podrás pedirme aquello que quieras- dicho eso desapareció como el otro día entre llamas de color azul. Nadie dijo nada, no hubo aplausos, ni ovaciones. Todos estaban demasiado sorprendidos de ver a su señor así. La gente abandonó el coliseo entre cuchicheos, temerosos de las represalias que pudieran venir después. 

 Marcos también salió de la arena todavía sin creerse que hubiese ganado. Solo cuando Fátima lo recibió radiante y bullendo de emoción, empezó a asimilarlo. Esa noche Marcos apenas pudo dormir pensando en el día siguiente, gracias a eso no acabó muriendo cuando aparecieron por la ventana tres sicarios completamente vestidos de negro, en la hora más oscura de la noche. El efrit había decidido romper las reglas y enviaba asesinos para hacerle desaparecer. Coger la espada y desenvainarla le llevo menos de lo que tarda el corazón en latir. El combate fue rápido, silencioso pero brutal. Los asesinos carecían de sutileza y portaban pesadas mazas que volteaban en el aire con la intención de reventar la cabeza a Marcos. Una vez con el arma en la mano, despachar a sus contrincantes fue bastante sencillo. Tres tajos bien calculados pusieron fin a la amenaza de los sicarios. El joven gaditano pasó el resto de la noche en vela, sus preocupaciones lejos de atenuarse, se volvieron más fuertes pues ahora sabía que el soberano tenía miedo, y eso lo convertía en peligroso. Quien sabía que desagradable sorpresa le esperaría al día siguiente cuando fuera al palacio. Tal vez, debería llevar alguna prueba del ataque a palacio y acusar al efrit. Aunque seguramente él lo negaría y a pesar de ser evidente que había sido el quien mandó la orden de asesinato, no tenía pruebas de ello, pues los asesinos estaban muertos y parecían malhechores corrientes de los que encontrabas en cualquier lugar. No había nada que los relacionara con la criatura demoniaca. Era un ser astuto. Pues si hubiese habido cualquier indicio de relación entre él y los asesinos, por ley se habría visto despojado de sus poderes y desterrado al Inframundo. Tal era el poder de las leyes sagradas.

 Después de mucho pensarlo, decidió que se presentaría en el palacio como si nada hubiese sucedido y dejaría que el soberano se llevase una sorpresa. Marcos arrojó los cadáveres por la ventana al estrecho callejón que discurría abajo. Alguien acabaría encontrándolos y los guardias se ocuparían de ellos. Fátima, que había estado paseando a la luz de la luna, bastante excitada para poder quedarse quieta durante horas, cuando volvió y vio los cadáveres, se puso hecha una furia. Era la primera vez que Marcos la veía tan enfadada. Tuvo que tranquilizarla usando palabras calmadas, pidiéndole que guardara silencio pues no quería que el posadero se despertara, subiera y se encontrara los cuerpos. Por fin, lo logró y ella rompió a llorar, liberando toda la emoción que aún guardaba en su interior. “Maldito monstruo” decía una y otra vez. El joven gaditano le prometió que el día siguiente todo acabaría. Tras eso, consiguió dormir, agotado.






 

 

 

 

CAPÍTULO IX

Donde alguien muere, se rompe un corazón y se acaba la historia

 

       La luz del día lo despertó algunas horas después. Los soles estaban todavía bajos en el cielo. Abajo, el posadero ya había empezado con sus labores y se escuchaba el jaleo de los clientes mientras desayunaban en la sala común. Marcos bajó y pidió a Farouk que le preparara un baño. Éste le preparó un enorme barreño lleno de agua caliente. El joven disfrutó bastante del baño. Frotó a conciencia para estar bien limpio. Después de eso se vistió con ropas nuevas y elegantes. Se colocó la espada al cinto y se fue a desayunar, tostadas con mermelada y café que le supieron a gloria. Tras ellos subió a la habitación y sacó la bolsa donde estaba el dulce que les diera el sabio para que se lo entregara al efrit mojado con las lágrimas. Abrió los lazos y extrajo un magnífico pastel, que según olió debía estar hecho de manzanas. Tenía una pinta irresistible y le costó bloquear el impulso de probarlo. Cogió entonces el frasco y vertió sobre éste la mitad del contenido de la botella. Las lágrimas fueron rápidamente absorbidas por el esponjoso pastel. Devolvió la botella a su sitio y se colgó el saco en el cinturón. Fátima lo observó mientras realizaba toda la operación, fue ella quien le dijo que solo vertiera la mitad del frasco. La otra sobrante debía ser entregada al Príncipe Mercader como parte del precio acordado. 

 Sin nada más que los retuviera, pusieron rumbo hacia palacio. Su oscura figura atraía al joven gaditano, como si una fuerza poderosa tirara de él. Marcos sabía que era aquello, era su destino que le llamaba a que le diese razón de ser y cumpliera con el cometido para él que había sido llevado a ese mundo. Lo aceptó y se dejó llevar por él. Esa vez, los guardias no lo detuvieron, lo miraban asombrados. Como si vieran un fantasma. Los esclavos, paraban de trabajar en el jardín y le hacían reverencias y gestos de ánimo a pesar de recibir castigos por su impertinencia por parte de los capataces. Ya dentro del edificio, un hombrecillo como el de la otra vez, los recibió y los guio hasta la sala del trono. Parecía nervioso. Al llegar a su destino, los anunció y se escabulló rápidamente. La Sala del Trono, que hasta entonces había estado llena de animada charla, quedó en silencio. Marcos, con Fátima al lado, se dirigió al centro de la sala y realizó una profunda reverencia. El efrit lo contempló, demasiado asombrado, con la boca estúpidamente abierta. Su mano se había parado a medio camino de su boca con una uva entre dos largos dedos. 

 - ¿Qué haces tú aquí? - preguntó el ser demoniaco, demasiado confuso para disimular su sorpresa de verle vivo y no convertido en un cadáver flotando en el río. 

 -Majestad, vos mismo prometisteis concederme lo que quisiera si ganaba el desafío. Vengo a obtener mi recompensa- le contesto Marcos, tratando de contener la risa que le había entrado al ver la confusión del efrit.

 -Oh… sí, la recompensa- dijo el soberano, al ir recobrándose y recuperar la compostura. Su cara se crispó en un gesto de disgusto –No sé si debería dártela- añadió con desagrado. 

 - ¿Insinuáis que no cumpliréis con vuestra palabra? - preguntó el joven gaditano. Un rumor de voces se levantó desde donde los nobles observaban el desarrollo de los acontecimientos. El efrit miró alrededor, sus ojos ardían de ira.

 - ¡Silencio! - Bramó. Los nobles quedaron paralizados de miedo y dejaron de hablar entre ellos. Entonces respondió al joven gaditano, escupiendo cada palabra –Lo que insinuó es si auténticamente mereces haber ganado. Usaste un truco sucio- le acusó. 

 Marcos fingió sentirse ofendido del comentario - ¿Me acusáis de tramposo? - preguntó – ¿Cuando hice trampa? ¿Acaso en algún momento conté algo que no fuera una historia? Decidme ¿No era un duelo de historias lo que estábamos haciendo? - preguntó en voz alta a todo el que pudiese oírle. Los nobles callaron, pero la gente humilde que esperaba para poder tener una audiencia asintió y le dio al joven gaditano la razón. El efrit los fulminó con la mirada. 

 -Esa última historia que contaste, sabías que provocaría en mí la reacción que tuve- respondió el demoniaco ser. 

 -Pero es una historia trágica, entra dentro de la descripción de lo que exigía la prueba. Por tanto, gané limpiamente, sin trampas- contraatacó Marcos que empezaba a indignarse ante las acusaciones del soberano. La gente volvió a demostrar su conformidad, esta vez también entre los nobles cortesanos. 

 -TIENE RAZÓN- se alzó una voz entre los reunidos. Pronto más y más gente se unió a tal afirmación “DICE LA VERDAD” decían o “ES EL GANADOR” El tumulto fue haciéndose cada vez más ruidoso. La gente se revelaba, gritaba y pateaba. Entonces empezaron a llamar tramposo al efrit y más tarde el oprimido pueblo liberó todo el odio hacia su señor y comenzaron a insultarle y levantar los puños. En pocos segundos había empezado una rebelión. 

 -Callaos o asumid las consecuencias- les amenazó el soberano, furioso, pero también asustado. Su autoridad, el miedo que mantenía sometido a sus súbditos, se tambaleaba. Ese pequeño acto de rebeldía podía bien desembocar en una guerra civil y quien sabía si también a su derrocamiento. En ese momento, el efrit recordó que, aunque inmensamente poderoso, no era invencible, como le gustaba pensar, y si alguien encontraba la manera de vencerle… Era más fácil darle al extranjero lo que pidiese y dejarle marchar, ya intentaría volver a eliminarlo más tarde y se quitaría ese problema de encima. Y entonces daría una lección ejemplar a los revoltosos para que nadie cuestionara su supremacía. 

 -Como queráis- claudicó a voz en grito para hacerse escuchar –Joven, pídeme lo que desees y te lo concederé- anunció. Los caldeados ánimos fueron poco a poco apagándose. 

 Marcos sintió como los nervios acudían a su estómago y amenazaban con incapacitarle incluso para respirar. Llegó el momento decisivo. Llevándose una mano al saco, trató de calmarse y avanzó unos pasos hacia el trono. 

 -Gran Señor- comenzó a hablar con la voz un poco temblorosa –No es mi objetivo injuriaros, ni causaros problemas. No vine aquí con el afán de destronaros, ni de humillaros. Solo quería medirme contigo. Medirme con alguien que auténticamente era poderoso- a medida que fue hablando fue sintiéndose cada vez más cómodo. Continuó –Ganar no ha sido nada fácil, habéis sido un adversario duro y he tenido que derramar sangre y lágrimas para poder conseguirlo. En el proceso he podido llegar a apreciar lo poderoso que sois realmente y creedme cuando digo, que es algo que me hace sentir respeto. Me siento humilde a vuestro lado y si las cosas se hubiesen desarrollado de otra forma, me habría encantado convertirme en vuestro aprendiz- -Marcos observó como el efrit iba cayendo en la red que estaba tejiendo con halagos y palabras grandilocuentes cuyo objetivo era elevar su persona –Ahora, antes de marcharme y no volver jamás a pisar esta tierra- los ojos del soberano brillaron de satisfacción –Pues no soy tonto, sé que os he ofendido y que mi presencia aquí es peligrosa. Antes de marcharme desearía, al menos, despedirme reconciliado con vos, como amigo. Por ello me gustaría ofrecerle un obsequio como prenda de paz- cogió el saco y haciendo una reverencia lo levantó en alto para que todos lo vieran. 

 El efrit estaba totalmente embriagado por sus palabras. Sonreía, hinchado como un pavo. Pero además vio en ese gesto, darle su perdón al joven, la oportunidad de calmar los ánimos del pueblo. Quedando como magnánimo y sin tener que hacer uso de la violencia que podía acarrearle consecuencias desagradables. Ya se vengaría más tarde subiendo los impuestos, pensó con deleite.

 -Bien sabes cuánta razón llevas. Los acontecimientos me atan, y en contra de lo que podría desear, me obligan a no poder acogerte en mi reino. Pero por supuesto puedo darte mi perdón y aceptaré gustoso vuestro regalo- hizo un gesto con la mano y un criado recogió el saco. Se lo entregó al demoniaco ser. Éste lo cogió y quitando la lazada, lo abrió. Una expresión de codiciosa gula apareció en su rostro cuando sacó el pastel. 

 - ¡Magnífico manjar! - exclamó y le dio un gran bocado. Marcos quedó expectante, tratando de disimular su ansiedad. El efrit siguió comiendo, cada vez más aprisa, masticando ruidosamente. Cuando acabó el último pedazo, se relamió recordando el sabor del pastel.

 -No sé cómo sabes de mi gusto por…- no llegó a acabar la frase. De repente empezó a tener arcadas, su cuerpo se movió con espasmos incontrolables. Cayó al suelo espumajeando por la boca y produciendo un ruido estrangulado mientras se arañaba la garganta buscando algo de aire. Su cuerpo entonces se empezó a hinchar hasta reventar. Carbones ardiendo cayeron como pequeños meteoritos por todas partes y una gran voluta de humo se elevó de donde había estado el cuerpo. El efrit había muerto. Se había acabado.

 Los momentos después de su muerte fueron un auténtico pandemónium. Toda la sala empezó a gritar. Algunos pedían que alguien encarcelara a Marcos, otros por el contrario que le dieran la corona. Había gente que lloraba y gente que cantaba. Los guardias se miraban sin saber qué hacer, igual que los secretarios y demás dignatarios de la corte. Todo era un caos y más caótico fue cuando una alfombra apareció volando como una centella a través de las puertas atropellando a quien se encontraba en su camino. Cuando por fin paró, para sorpresa de Marcos, de ella bajó el sabio de la Torre del Conocimiento. 

 - ¡Escuchadme! - berreó hasta ponerse rojo del esfuerzo. La gente, sorprendida, dejó de parlotear y gritar y dirigieron su atención al pequeño hombrecillo. Éste gruño satisfecho y dijo con la voz ronca de gritar –Nuestro rey ha muerto. Alguien debe ocupar el trono o nuestro mundo desaparecerá- algunas personas gritaron consternadas. El sabio asintió gravemente –Si nadie hereda el trono, los poderes que el antiguo rey usara para crear el mundo se debilitarían y eso causaría su colapso- más gritos de consternación. El hombrecillo cogió unos pergaminos que llevaba en la mano y agitándolos en el aire continuó hablando –Por suerte para todos nosotros, estos documentos que traigo aquí y que datan de muchos siglos de antigüedad, revelan que en caso de no haber sucesor, como es nuestro caso, aquel que derrotara al anterior rey en justo combate podrá hacerse con su título por derecho de desafío. Éste joven cumple con los requisitos, por lo que deberá convertirse en nuestro nuevo rey, ya que nos dejó sin el anterior- declaró tajante.

 La noticia cayó como un yunque sobre Marcos. Rey, él no podía ser rey, debía regresar a su hogar. Debía volver al mundo de los humanos, su mundo. Había luchado mucho para conseguirlo –No- se reveló –No puedo ser vuestro rey. Debo regresar- dijo desesperado. 

 -No hay otra posibilidad- negó el sabio rotundo.

 -Buscad por el reino a alguien que pueda sustituirme. Seguro que lo hay. Debe haberlo- replicó el joven gaditano desesperado.

El sabio sintió lástima al ver la desesperación de Marcos y decidió satisfacer su petición –Sea- dijo –Se mandarán jinetes a todo el reino en busca de un nuevo candidato a rey, pero mientras dure la búsqueda deberás gobernar como regente- el joven gaditano aceptó sabiendo que era su única opción.

 Los jinetes salieron casi al instante. Durante un mes estuvieron buscando candidato al trono. Mientras, Marcos tuvo que gobernar sobre el reino del efrit, una tarea ardua que le dio muchos quebraderos de cabezas. Intento ser lo más justo y benévolo posible y bajo su mandato se abolieron muchas de las prácticas crueles e inhumanas de su predecesor. La gente en general fue más feliz. Acabaron cogiéndole cariño al joven gaditano. Durante ese tiempo, él y Fátima mantuvieron muchas conversaciones sobre lo que les depararía el futuro. Ambos sabían que en algún momento deberían separarse, pero trataron de ignorar ese hecho hasta que llegara el momento. Compartieron largos paseos por el aire y la tierra, rieron y bailaron; celebrando su victoria sobre el efrit. La princesa no cabía en sí de felicidad, cantaba todo el día y la sonrisa no abandonaba su boca. “Soy libre” decía una y otra vez sin llegar a creérselo, pero sabiendo que era verdad y explotaba en carcajadas cristalinas. 

 Por fin, el último día del mes llegó un jinete llevando consigo a un niño. Decía llamarse Jut y se autoproclamaba hijo bastardo del efrit. La historia se hacía creíble cuando uno miraba sus ojos, iguales a los de su padre y sus facciones que guardaban parecido. Además, su piel era azulada, más clara que la del efrit pero muy similar. Todos temieron que pudiera haber heredado el carácter cruel de su padre, pero afortunadamente, el niño se había criado en un pueblo humilde donde había debido trabajar duramente la tierra. Su carácter era afable, y su temperamento calmado. Demostró con el tiempo ser un rey benévolo, amigo de los humildes y sabio en sus juicios y decisiones. 

 Después de la coronación de Jut, Marcos y Fátima se prepararon para marcharse de Markaz y hacer el largo viaje de regreso. El sabio les instruyó, contándoles que para conseguir su objetivo debían buscar el lejano Mar del Este y navegarlo hasta encontrar el Torbellino, debían entrar en él y dejarse llevar por sus aguas giratorias de vuelta a su hogar. Antes de marcharse, la ciudad celebró una multitudinaria fiesta en su honor cuya duración fue de tres días. Cuando hubo acabado, partieron nostálgicos de lo que dejaban atrás, pero impacientes por avanzar hacia delante. En el camino de vuelta, visitaron al pueblo aghnia, donde les hicieron otra fiesta de despedida. Después siguieron su camino, que los llevó hasta la Montaña Ibis, estuvieron con Mama Baabá unos días y prosiguieron el viaje. Tres meses tardaron en completarlo hasta las orillas del Mar del Este. Allí, en un pequeño pueblo costero llamado Samak, alquilaron una barca y debieron de afrontar una dura despedida. Debían decir adiós a Cielo, el Ibis que los había acompañado desde que dejaran por primera vez la casa de la anciana curandera. Mucho habían padecido juntos y el vínculo que los unía era fuerte, pero el ave no podía acompañarlos en ese último viaje. Con lágrimas en los ojos, montaron en la barca y se hicieron a la mar. Navegaron aún once días antes de que el estruendo del Torbellino les llenara los oídos. Sus dimensiones eran titánicas, tanto que era imposible ver el otro extremo. El agua caía en su interior a raudales y la fuerza con que succionaba creaba corrientes arriba y debajo de la superficie del mar, arrastrando todo lo que estuviese cercano a su interior. 

 Llegado a un punto, no hizo falta seguir remando, pues la corriente los impulsaba sola. La barca fue avanzando lentamente hacia el torbellino, aun estando a kilómetros de distancia de él. Fátima empezó a llorar repentinamente. Marcos entendió su pena, él también la compartía. Había llegado el momento de separarse. Saberlo, hacía que se sintiese vacío por dentro, su corazón era un agujero que rezumaba tristeza. 

 - ¿No vendrás conmigo, ¿verdad?  - preguntó tontamente, sabiendo cual sería la respuesta. 

 -No puedo- dijo ella entre lágrimas. Oírlo de sus labios lo hizo peor de lo que ya estaba siendo. Sintió las lágrimas calientes cayendo de sus mejillas.

 - ¿Por qué? - su voz sonó como un lamento. La amaba, con todo su ser. No quería perderla.

 -Mi tiempo entre los vivos acabó hace mucho. Debó ir para ser juzgada y poder descansar por fin.

 La corriente los iba acercando cada vez más al torbellino y la barca iba cobrando cada vez más velocidad. 

 -Es injusto- replicó Marcos dolido – ¿Es que no me amas? 

 -Sí- dijo ella –Más que a nadie que haya amado. Tú eres mi sol y mi luna, tú eres mi héroe, mi vida… si la tuviera- acabó amargamente –Pero no depende de mí, este es el destino del hombre y debo afrontarlo.

 - ¿Y si te acompaño yo?

 -A donde voy, tú no puedes acompañarme. Marcos, tú tienes una vida por delante. Vívela, disfruta de ellas. Ama a quienes te quieren. Piensa en Sandra, ella te estará esperando cuando vuelvas. Todo el amor que me podrías haber dado, entrégaselo a ella. Yo… nunca te olvidare. Te amo- Fátima acercó sus labios a los de Marcos y posó un beso fantasmal sobre ellos. La barca cayó dentro del torbellino. 

 El joven gaditano abrió los ojos sobresaltado, sintiendo el vértigo de la caída. Frente a él vio un rostro, que hacía meses que no veía. Era Sandra, se estaban besando. Miró alrededor, descubriendo que estaban en el Jardín de Dorada, en la Alhambra. Cuando se separaron, miró hacia todas partes confundido, luego se miró su ropa, sudadera y vaqueros, también se miró las manos y los brazos, no estaban tostados, ni musculosos ni tenía cicatrices. Tampoco tenía pendientes en la oreja ni la nariz. Volvía a ser él, Marcos, un joven gaditano normal y corriente. 

 Sandra lo miró divertida mientras se hacia el examen de reconocimiento –Sigues siendo tú, no me he apoderado de tu alma, ni te he cambiado el cuerpo- dijo mientras se reía. Marcos se sonrojó y se disculpó.

 -Anda tonto. Volvamos antes de que nos echen en falta en el grupo- Sandra cogió la mano del joven gaditano y lo llevó tirando de él, hasta la salida del jardín. Marcos miraba atrás, sintiendo que perdía algo pero que también lo ganaba “Fátima” musitó y supo que ella estaría velando por él. Sonrió y se dejó conducir.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 






 

 

 

 -Aquí concluye la historia de la maldición de la princesa. Que ella misma me contó, tras entregarme el frasco con las lágrimas. Fue la última vez que la vi, lastima, me gustaba su sonrisa, era muy bonita- dijo el Príncipe Mercader, perdido en sus recuerdos. 

 -Muy interesante, desde luego. Pero…- respondió el hombre, como impaciente, pero sin querer ser maleducado.

 El mercader salió de su ensimismamiento –Oh, sí ¿Dime, que objeto deseas llevarte? - preguntó, guiñando el ojo y haciendo un gesto con la mano hacía su mercancía.

 -No quisiera ser maleducado señor, pero no vine aquí a por ningún objeto. Lo que necesito es su ayuda. Mi mundo se haya en grave peligro y solo aquí hallaré la solución para evitar que acabe destruido- el hombre habló con urgencia.

 -En ese caso, déjeme que le guie hasta el palacio. Este asunto debe de tratarse con gente más importante que yo. 

 -Estaría muy agradecido si hiciese eso por mí. 

 - ¿Cómo dijo que se llamaba?

 -No lo dije. Mi nombre es Arthur Swordstone.

 -Acompáñeme señor Swordstone.
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